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V .

Ksau y Jacub eran lus dos hijus de 
Isaac y de Rebeca, yaunque liermaiios 
gemelos, ambos de iniu dísUiita índole 
f  inclinaciones. Hasia'su aspecto pre­
sentaba el mas notable cunti-aste, pues 
mieiitrasJacüb era blanco y agraciado.

AgofU tlf 1R47.

Esju era moreno y velloso y revelaba 
eii toda su presencia una lueraa muscu­
lar y varonil. Desde sus primeros aíios 
el espíritu del Señor se Labia maiiiles- 
lado en las accloues del virtuoso Jacob. 
Amante de la tranquilidad, aunque no 
por esto enemigo dcl trabajo, siempre 
estaba al lado de sus padres, ¡lyudainlo- 
los eo sus fatigas, distrajéiídolos en 
sus ocupaciones, y dando coittinuas 
pnieiias de su amor tilia!. .\o es de es-
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trañar por eslo que Rebeca Uiviese todo 
su maternal carino puesto en Jacob y 
que este hubiese sirio siempre el favo- 
rite {Je la buena madre. Esau por el <Mn- 
trario, sustaba lie la soledad v de la in- 
(lependeneiai amante de la caza ton pa­
sión, abandonaba desde bien temprano 
le casa palerna, y lodo su placer consis- 
lia_ en correr por los campos, pcrsi- 
guienrioft los animales silvestres que 
con mucha frenientia eran el blanco de 
sus certeras (lechas.

Dos hermanos de tan diversas incli­
naciones no podían vivir en la mavor 
armonía; pero la fraternal concordia 
que entre ellos debía existir, no sealte- 
tó,hasta qne un sucesoimprcvislo con­
tribuyó á interrumpirla. Volvía una 
tarde Esaú del campo, cubierio de su­
dor y de polvo, esleiiuado por el ham­
bre y la fatiga durante una infnicluosa 
correría, ruando se enconlró con su 
hermano Jacob que se enireienia en 
preparar la cena, habiendo elegido pa­
ra ella. en vez de los regalados despo­
jos de la raza que su hermano solía dis­
frutar. un modesto potage de Ictitejas. 
Era tal el buen olor que aquel guisado 
despedia y mayor aun el apetito que a 
Esau devoraba, que no titubeó en pro- 
l>oner á su hermano le diese aquel ali­
mento, aunque en cambio le hubiese de 
ceder su derecho de priiuogeniiura. 
Aceptó gustoso Jacob, y verificóse este 
singular convenio bajo juramento, que 
dando el un hermano muy gozoso, y 
atendiendo el otro, solo á saciar su vo’- 
raz apetito. Conoced aquí, nifios, cuan­
tos sinsabores se reserva para el porve­
nir el que cede al intempestivo y desor­
denado capricho de un momento, y 
cuantos nmles se acarrea el que no sa­
be dominar á sus pasiones. En una ca­
sa lan provista, tan abundante de todo 
como era la de Isaac, no podía tardar 
mucho tiempo Es.-.ú en satisfacer debi- 
{lamentesii necesidad, y sin embargo, 
{tejándose llevar de su pasión, vendió 
por un miseral)le plato de lentejas su 
{lerecho de primogenitiira; aquel dere­
cho en que estaban vinciilatios el sa­
cerdocio de ios hebreos, la bendición y 
las promesas de Dios.

Isaac, que sin duda ignoraba todo es­
to, que ya era muy \ |ojo y que deseaba

bendecirá su hijo primogénito antes de 
morir, llamó un dia ü Esaú y le dijo;

—Hijo mió. hoy lia de ser un dia de 
júbilo y de felicidad en esta casa. Coge 
tu arco y tas flechas, y faliendo ai cam­
po, tPáeme para comer alguna caza co­
gida por tumano, y después de haíier 
recibido este presente iie tu amor, le 
echaré mi bendición paternal ames de 
morir.

I’ariiósin tardanza Esaú, y Rebeca 
atenta a lo que sucedía y solícita siem­
pre por su querido Jacob, preparó pron­
tamente aquellos manjares que ella 
bien sabia erandelagradudesu espeso; 
loscoiulimenlOC{jn la salsa que roas 
giisluba al buen anciano y llamando á 
Jacob le insieiiyó muy bien en tu que 
bahía de decir v hacer. Entró después 
Rebeca en el aposento de Isaac, llevan­
do un gran manojo de llores y yerbas 
aromáticas que distribuyó y colocó por 
la estancia, adoniandulá como para un.i 
gran sulemnidiid.

El buen anciano, imposibilitado y 
casi ciego, siente que sn pecho se dila­
ta y reanima con las suaves emanacio­
nes de las llore.svccn aquel aire deliesta 
queserespira imr todas jiartes v espera 
imtiadenle la llegada de su hijo. Al fin 
aparece Jacuh en el umbral de la puer- 
in, todo lavado y perfumado por su 
madre. Ella le hahia puesto la misma 
ropa de gala de Esaú, acomodándosela 
del mismo modo que él la solia llevar y 
perfumándola con los mismos .aromas 
que Esaú empleaba en las grandes so­
lemnidades. Su cabellera estaba rizada 
del mismo modo que la de Esaú, y lodo 
en fin estaba dispuesto del modo con­
veniente pnraengañar al buen anciano, 
cuyos .sentiri{>s, por otra parte, esüban 
bastante debilitados.

Jacob, animado por Rebeca, acerc('i 
una mesita al lecho en que descansab.a 
reclinado su anciano padre y le sir­
vió los manjares que Unto apetecía, 
llenándole hasta los bordes la copa de 
salutifáro vino, cuyas libaciones Un­
to vigor y alegría parece que comuni­
caban al anciano. Terminado el con­
vite, Jacob se puso de rodillas delante 
de su padre, el que imponiendo una 
mano sobre la undosa v perfumada ca­
bellera del júveu, le preguntó:
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¿Eres tú mi Lijo úrimoséiiito a 
i|Uieii tatito amu?

— Yo soy vuestro hijo primoírénito 
Esau, contestó Jacob, obedeciendo á su 
luadreinspirada porDios y sin que en 
todo caso mintiese, pues éi era el nri- 
iDogenitú según el derecho.

— Yo te bendigo, hijo niio, te con­
cedo el derecho de dominio y prcenii- 
iiencia sobre todos tus hermanos, la 
abundancia de pan, vino y de lodos los 
Iruios de la tierra. Bendita sea tu des­
cendencia por el Señor, y su mano po­
derosa sea contigo y con los hijos de 
tus hijos.

LevantóseJacobparabesarvabrazar
a su padre, y al inisino tiemiio entró 
Esau en la estancia, todo presuroso, 
trayendo ya preparados los manjares 
para su padre y ansioso porrecihirsu 
bendición. Quedó.se suspenso y absorto 
al ver lo que pasaba, y postrándose á 
los pies de su padre, le pidió á gritos v 
con grandes lagrimas le diese también 
su bendición. Diósela este en efecto 
aunque no tal y conforme se la bahía 
dado á Jacob, pues esta, ni podía ni 
debía ser mas que una é irrevocable 
La bendición paternal era entonces y 
es ahora nn bien inestimable, un don 
que solo se concede al que sabe hacerse 
digno de ella y que una vez perdido ya 
no se puede recobrar. ¡Desdicliado mil 
veces el hijo, á  quien por justos moti­
vos y con grande sentimiento de sii 
corazón, llegue su padre a negar esta 
prueba de su entrañable, afecto, esta 
prenda segura de felicidad!

Por otra parte, en estos al parecer tan 
sencillos sucesos, están simlwlizados 
grandes misterios, y en este de Esaú y 
Jacob está nada menosque la redención 
del género humano, en el diverso mo­
do con queconciirrieron las naciones á 
participar de la herencia de Jesucris­
to. Esaú representa á losjudios, que 
leiiiendo derecho á esta herencia, le 
perdieron y menospreciarou, y Jacob 
representa á los gentiles mas dichosos 
y llamados pur mas dignos á el goce 
de una herencia que les estaba negada 
como prometida al pueblo judaico.

Esaú desde este suceso que tanto 
sentimiento le causó, empezó a maní- 
fesUr sin el rebozo aborrecimiento que i

tenia á sii hermano, llegando el caso 
de amenazarle de muerte. Entonces ia 
prudente llu eca  hizo qucJacobsaliese 
de caM y le envió á Haram en Meso- 
potamia,

F. FERX iX l)EZVlH.A BRItLE.

CoHFi.vNZA. Mas contribuye la con- 
aaiiza a la conversación, que e'l ingenio. 

LaRochefoncauld.

p  deseo de ser compadecido ó admi - 
rad o ,e s lü  que casi siempre motiva 
nuestra confianza.

Idem.

Capmcuoso. Se multiplica cuantas 
veces tiene nuevos gustos y diferentes 
maneras: es á cada instante lo que no 
era, y pronto será lo que nunca ba sido, 
« su c ed e  á sí mismo. No preguntéis 
deque complexión es, poro si cuales 
son sus complexiones, ni deque humor 
es, pero sí cuantos humores tiene.

La tíruyere.

C n i i iC A .  Para saber criticar con 
exactitud, se ui cesita muchos años de 
estudio y de observación. Un criticón 
se torma en un momento.

¡dem.

Dos cosas hay opuestas entre si. que 
nos previenen del mismo modo: el há­
bito y la novedad.

Idem.

Los que vituperan la esencia de la 
critica, Ignoran que el hombre discre­
to, ha sido herido mil veces, antes de 
herir una sola.

Rivarol.

COSTCMBRE. Con m a s  facilidad se 
vencen hoy las malas costumbres oue 
mañana. ^

Confuccio

Chismosos. Cuando se acaben los 
combustibles, el fuego se apagará y 
cuantíe no haya chismosos, no habrá 
querellas.

Soíomoii.
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LUISA Y PABLO
EL DESClBRIfllEXTO DEL DOCTOR JEX^ER.

X -97‘S 9 A  AABJffAmrA.

CAPITULO Xlll.

E L  A D M IR A B LE D E S C lB R U lIR N T a ,
La fstancia favorita dv la Itaronesa, 

fiip en lo sucesivo aquella habitarimi 
elevada del palacio, desile la cual podía 
divisar el sitio, dumie yacían los restos 
de Su amada hija. Allí csiala sentada 
muchas veces dercamando lasriiiias y 
mirando hacia la altiir.i. fie donde las 
cutías del al.aud de Matilde le habiati 
enviado el illtiino adiós. Raro era el dia 
que no pasaba por lo menos niedia hora 
entreijadaá tan tristes recuerdos. Un 
día poco después del completorestalile- 
cimiento de Sara, vió ta baronesa desde 
allí arriba á iin ginele que venia a ga­
lope por el camino del palacio. Éra 
nada menos queel tan vivamente deslia­
do doctor Jenner, que iba S visitar al 
barón. Apenas le conoció la baronesa 
cuando salió de su lúgubre mansión y 
bajóá recibirle.

—¡Ay! amigo doctor, le dijo sin es 
perar a que se acercase, si hubiese vd. 
estado aqui tal vez vivirla mi Matilde. 
Ai pronunciar este nombre no pudo la 
baronesa contener las lágrimas 

/enner, después de haber oído tan 
triste nueva, contestó con dulzura;

— Sefiora, mucho me honra el con­
cepto que vd. tiene de mí, pero á 
pesar de todo confleso que mi ciencia 
es muy incompleta. El éxito de nues­
tras disposiciones depende siempre de 
la voluntad del Ser Supremo, por lo 
demas yo también me encuentro casi en 
el mismo caso que vd. porque tengo 
un hijo, al que quisiera poder preser­

var de una enfermedad tan malign.i. 
como son las viriieias. pero, ^adonde 
vamos a buscar semejunle preservativo?

—V escusa muv rara. !e in lem im - 
pió la baronesa; iiii Eduardo, que ha 
respirado el mismo aire que sus herma­
nas, aislado como ellas y viviendo de 
la misma manera, sigue bueno y sano, 
y misdus hijas cunlrajeron las virue­
las. Aun mas; Luisa que lia andado por 
el pueblo como sieiripre, rozándose con 
lodos, y que ha estaño con Sara inspi­
rando el pestífero coniagio. no ha teni- 
dola menor nive.lad. Dc^scifreme vd. 
ese enigma, amigo doclor.

—¿Qué quiere vd? respondió Jenner. 
la naturaleza suele ser sobremanera 
eaprichosa y elige sus victimas de un 
modomuy particular. Pero no crea vd

Ear eso que Luisa y Eduardo estén li- 
resUe ias viruelas para siempre. Pue­

de ser que pasen años antes que ad­
quieran la susfteplibilidud que se re­
quiere, pero á lo mejor se les pegará la 
enfermedad, sin que se sepa de donde 
les ba venido el contagio.

-^Eso es cruel, dijo la baronesa hor­
rorizada; jconque hay que vivir siem­
pre con ese cuidado!

Jenner se- encogió de hombros, como 
lo habia liecho el doctor Smith, que 
asistió á las niñas y preguntó á Luisa; 
¿estafa Sara todavía muy mala ciiandü 
lü empezaste á cuidarla?

—Si señor, respondió Luisa, pero va 
principiaba i  mejorarun poco.
.  — ¡Ay, ay! señora baronesa, le dijo 
eldoctoren tono de amenaza, ¿cómo 
pudo vd. consentir que esta niña se 
acercase á la enferma y precisamente
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fntanpt'sqiieesniando liay nias|)Oligro?
— Ella se eiTipcitn, oontestó la baru- 

nesa para disnilpars»-, pues iKir mi tiu 
hubieraveniüuá ayudarme basta mu­
cho después.

—¿No teniasaprension? volvió Jen- 
tiera preguntar a Luisa, ¿no te daba 
miedo de acercarle a Sara?

Luisa bajó lus ojos, se sonrió con 
cortedad y no resjmndió nada.

—Vamos, sé fraiie.i, coniiuiió instón- 
(loia el do4!(ur, puesni tu tía ni Sara 
tomarán i  mal que me digas la verdad.

— Ya se vé, dijo Luisa, siempre sen- 
lia cierta repugnancia, sobre todo cada 
>ez que Sara me daba la mano, pues la 
tenia muciio mas fea que la mía, enando 
se dijo que yo había pegado a Eduardo 
las viruelas de la vaca.

El doctor se quedo absorto como si 
le hubieracaido un rayo, apretando la 
mano de Luisa con la suya y mirándola 
sin pestañear. Asi estuvo 'algunos se­
gundos sin volver desu enagenamiento, 
liastaque la baronesa le prt^gnntú so­
bresaltada; ¿que le pasa a vd., amigo 
doctor?

Jeniier no hizo ademan de haber oído 
lu que se le preguntaba, pero soltando 
la mano de Luisa y levantándose repen­
tinamente de la silla, so puso á pasear 
por el cuarto muy de prisa. ¡l)e la vaca! 
;de la vaca! murmuraba de cuando en 
cuando entre dientes v con la mano 
puesta en lafrenteen actitud ile cavilar. 
Despees se asomó a la ventana y que­
dándose en éstasís empezúa silbar como 
si estuviese en su casa. La baronesa, 
sealarmó efectivamente, pues temía que 
el doctor hubiese perdido lacabeza como 
el desgraciado Pablo, y lami>cco los ni­
ños sabían á que atribuir una conducta 
tanestraña. Al cabo se volvió Jenner 
hacia Eduardo y le preguntó con viveza; 
¿Conque Ui no le has rozado con ningún 
enfermo de viruelas?

— No señor, respondió por suhijo la 
baronesa, porque apenas supe que se 
habían presentado en el pueblo, ya no le 
permití salirdesn cuarto.

— ¡Por vida del.... ¡qué lástima! es- 
clamó el doctor muy distraído y sin 
quitar ojo á Eduardo.

Estese quedóalgo cortado y se son­
rió lo mismo que Luisa al oir la pre­

gunta dcl doctor, el cual no lo echó en 
saco rolo.

— Vamos, Eduardo, le dijo Jemicr 
anmiándole; no seaspicaruelo; apos­
tarla a que te has visto con algún en­
fermo de viruelas; dilo francamente.

— ¡Imposible! (isclamó la baronesa; 
pue.ssi yole he resguardado con el 
mayor cuidado , y hasta de su misma 
hermana.

—Pues con lodo, si señora, dijo 
Eduardo muy ufano.

— ¡-Asi lequiero yo! valiente, esclamo 
el doctor enagenado de gozo.

—¡Seria posible! mala cabeza, ledijo 
la baronesa con enfado.

—Vaya Eduardo mío, le suplicó el 
doctor con instancia, cuéntanos romo 
y cuando estuviste con ese enfermo.

—flalianduse ¡luiia y mama tan ocu­
pados con misdosbmñanos cuando le- 
riian las viruelas, me escapé callandiiu 
del palacio y me fui al pueblo a ver a 
Paquilo que también estaba todo cu­
bierto de ellas.

—¡Dcsoliediente, ingrato! esclamóla 
baronesa irritada; ¿qué motivo tuviste 
para quebrantar de ese modo misór- 
denes y esimuerie a un peligro Un 
grande?

—No te enfades, mama in ia, la rogó 
Eduardo; mira, yo me ligiiré que de 
lodos modos tenia que contraer las 
viruelas, y mas quería pasarlas al 
oiismo tiempo que mis hermanas, que 
estar después tan solo en la cama. Ade­
mas me fastidiaba miK'ho, porque me 
tenias siempre encerrado en mi cuarto 
y im ine dejabas ir á ver á nadie

El doctor que entretanto se liabia 
serenado dió muestras de desaproba­
ción al o irá  Eduardo y le dijo;

—Has hecho muy mal en tras­
pasar la voluntad de tus padres, pues 
se te hiiljiepau podido seguir gran­
des perjuicios. Si no ha sido asi, y 
^ r  el contrario resulta algo bueno 
de tu desobediencia, no será debi­
do a 111 ligereza, sino á la bondad de 
la providencia, que del mal hace siem­
pre nacer el bien. Disimule vd., señora 
baronesa, la conducta que olKervé an­
tes, pues un asunto de la mayor im­
portancia me había puesto en la mas 
completa distracción. Ahora mismo
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vuy á ver si |)uedo reooger mas 
pruebas.

Diriendu esto lomó et sombrero, se 
despidió y se marchó precipitódamente. 
Todo el dia eslavo fuera v por la no­
che volvió sudando á mares, Otro tanto 
hizo los dos dias siguientes, desuerte 
que el barón y su esiwsa no sabían que 
pejisar de él. Al cabo se aclaró aquel 
enigma, pero solo para Luisa, ó quien el 
doctor condujo al jariliii para bablarla 
p  secreto. Jenner tenia cierto aire de 
inspiración, y sus palabras pronuncia­
das culi entusiasmo daiian testímunio 
de su profunda conmoción.

—Luisa, le dijo, tengo que hablarte 
de un asunto de la inavorimporianda, 
y me parece q iie tú e íta s  animada de 
los sentiiuientos que se requieren para 
llevar a cabo lo que he meditado estos 
dias. He hecho un descubrimiento, que 
sUlegaá dar resultados, va áse rd e  
una utilidad inmensa, jtero para eso 
es preciso que tú  me ayudes. ¿Te n^  
garas á hacerlo si se trata de evitar 
que perezcan muchos miilones de 
almas?

—Digavd. lo que he hacer, respondió 
Luisa, pues ya que le debo a vd. la 
vida, estoy dispuesta á lodo lo que 
vd. me mande,

—No, no. replicó el doctoreen vive­
za, no por n ú , Luisa, sino por toda la 
humanidad. ¿No te enagenas de gozo 
ciiaiidü oyes hablar de ciertas personas 
que sacriücaron con gusto la vida ó se 
arrojaron ron valor á los i>eligros mas 
inminentes por el bien do sus semejan­
tes? ¿No te entusiasma el egemplo de 
lodos osos héroes de virtud, cuyos 
nombres conserva la historia |>ara 
eterna memoria y gratitud? Pues tigu- 
rate que gozo seria el tuyo si va en' tu 
tierna edad contribuyeses á disminuir 
el número de los males que afligen á 
ios hombres. Esa satisfacción vale mas 
que todos los tesoros del mundo.

—Pero.yo, pobrede mi, dijoLuisa, 
con que puedo contribuir a tan sraude 
obra.

Esees loque voy á decirte. Por ti 
misma he llegado á conjeturar que 
quien ha pasado la viruela vacuna que­
da libre (le las naturales. Lo que dijo 
Eduardo me confirmó eu esta ¡dea y

por eso fui corriendo á averiguar (.tros 
casos para adquirir mayor certeza. Con 
este fin he andado preguntando per 
Wdos los pueblos de alrededor, y mis 
diligencias no han sido infructuos-is. 
pues be visto que efeelivaniente los 
que han tenido la viruela vacuna iiu 
han sido después aoomeiido.s de la na­
tural. de suerte que siendo esto asi 
posceriamos un preservativo infalible 
y esento de todo riesgo contra mía 
peste tan asoladora. Sin embargo an- 
tesdedar pnblieidad a mi descubri­
miento quisiera estar completamente 
convencido de que es cierto, y tú pue­
des contribuir á ello, .si consientes, 
pero por Dios no le asustes, en dejarte 
contagiar de las viruelas naturales. Yo 
creo lirmeinenie qu(! no enfermaras 
aunquesetetrasmita el pus de iiii viro­
lento iwr medio de la inoculación, pero 
no puedo salir responsable del éxito. 
No se puede negar que te espondriaa 
tal vez hasta perder la vida, y por eso 
dejo a tu arbitrio obrar como mejor te 
parezca. Es verdad que las viruelas 
naturales se inocnlan a muchos niños 
con 8) tin de que las pasen con menos 
riesgo, pero ya digo, algunas veces lia 
tenido este ensayo muy malos resulta­
dos, por cuya razón no lodos los pa­
dres se avienen á ponerlo en practi<'a. 
Dime, pues, ahora lo que piensas hacer.

Luisa levantó al cielo sus hermosos 
ojos azules animados de entusiasmo 
religioso, y cruzando las manos invo- 
lunuriamente dijo con la mas íntima 
convicción: «pues bien, consiento en 
ello.» Dios me ha conservado hasta 
ahora maravillosamente y si permitió 
quevd. me volviese á la vida, segura­
mente no fué para dejarme perecer 
ahora de las viruelas. Si condesciendo 
no lo hago por satisfacer ningún ca- 
pricho, sino para contribuir i 'lib e rta r 
á tantos niñosdel lecho del doloryde 
la muerte; conque en caso de que me 
cueste la vida, hágase la voluntad del 
Señor. El murió también por los hum- 
bres, y si ha de ser, s^tiirt; bii egem­
plo como Dios lo manda.

El doctor Jenner no pudo contener 
las lágrimas, y estrechando a Luisa en 
sus brazos, la dijo; Asi me gusta, bija 
mía, que pienses y procedas como una
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ttíña verdaderamente cristiana. Por el 
bien de nuestros semejantes debemca 
arrostrar cualquier peligro, peroespe- 
ro que no correrás ninguno. ¡Dios nos 
asista con su gracia!

Jenner estuvodiidamlo un buen rato 
si convendría hablar antes con dbaron 
y su esposa, pero se decidió á no de­
cirles nada para que entrasen en cui­
dado, yporesiaríniiinanienle persuadi­
do de la verdad de su aserción. Luisa 
tuvoqaeircünélácasa de un virolento, 
yalli le inoculóJeiiiierel pus de las vi­
ruelas, haciendo unas ligeras incisio­
nes en la piel. Con gusto presentó la 
niña sus torneados brazos sin dejarse 
arredrar per el temor de lo que le pu­
diera suceder después.

— Si como no espero, dijo Jenner, 
l'rendiesen las viruelas, seria obliga- 
l ioii nuestra decírselo a tus parientes y 
se(iararie completamente de Eduardo, 
l’or eso iré todos los dias á ver si salen 
postulas 6 no en las incisiones que te 
be be.'lio.

Liitsay el ductor estuvieron algunos 
diiis cutí bastante inquietud, pero pa­
sado estetienijK) las incisiones se cica- 
trizanni sin haber mostrado la mas 
miiiíuia señal de iiillamacioii.

Después de conseguir este triunfo 
dalia Jenner gracias a Dios por haberle 
revelado un descubrimiento tan impor- 
Unie; se tenia por el mas feliz de los 
muríales y no sabia como premiar a 
Luisa el heroísmo con que se había 
prestado á poner fuera de toda duda la 
virtud del preservalivo.

I.uisa por sil parte se creia suflcien- 
leminle recompensada con loque había 
becho, si bien era bastante modesta 
para no exagerar su mérito. Su recom­
pensa consistía mas bien en lasatisfae- 
cíun liiaprerialde de saber que paralo 
sucesivo quedaban tantos millones de 
personas preservadas de la muerte y de 
las deformidades que ocasionaban las 
viruelas. íiunca habia estado Luisa tan 
eontenia. Su regocijo se mostraba en 
sus miradas y en que todo io hacia 
brincando y cantando. ?<o era menor la 
alegría de Jenner aunque algo mas si­
lenciosa, pues no hiihiera dado su des- 
cubrimienlü por todos los tronos del 
mundo. Y en eferlo era mus jioderoso

que los reyes, pues estos pueden muy 
bien llevar á morir hombres á cenie- 
nares, pero no salvar nía uno solo de la 
muerte Tal deber ser el jubilo de los 
ángeles cuando ejecutan los decretos 
del Altísimo derramando beiieDcios por 
todas partes.

CAPITULO XIV.

L.V FÉ SliL ESTE5DIDA.

El doctorJennerhizo público su des­
cubrimiento, y el barou y su esposa 
fueron los primeros que supieron esta 
novedad. ¡Ay, cuanto hubieran dadopor 
que se hubiese becho algunas semanas 
antes! La baronesa no se acordaba ya 
de que la enfermedad de sus hijas era 
propiamente lo que habia motivado el 
descubrimiento y hacia estremosde de­
sesperación, sin que nada pudiese con­
solarla, pues en vano le hizo presente 
su esposo que aun podían tenerse por 
muy dichosos, sabiendo que su Eduardo 
se hallaba infaliblemente preservado de 
las viruelas naiurales.

La noticia deidescubrimiento deJen- 
ner recorrió todoelpais con la velocidad 
riel rayo, haciendo mucha sensación, y 
después que el imentor inoculó á su 
propio hijo la viruelavacuna, se afirmó 
aun mas la creencia en la infalibilidad 
del preservativo. Millaresde madresiban 
con sus hijos al paladodelbarón, donde 
el caritativo doctor vacunaba desde la 
mañana basta la noche. La concurrencia 
llegó á ser tan grande, que el edificio 
parecía una fortaleza sitiada. Por un la­
do traía la sencilla labradora ásu niño 
de pecho metido en so ruévano, y por 
otro un lord poderoso llevaba ásn  Unico 
heredero en un coche magnífico tirado 
por cuatro raballos, pero icmier vacu­
naba a los pobres lo mismo que a los 
rico.s sin distim iun de clases; v con­
forme al precepto del Señor de que 
lo que hemosrecibidograiislo debemos 
dar lambien de balde, no exigía nada 
por su trabajo. El eorazon le palpitaba 
de gozo cuando vela atam os niños de 
ambos sexos y de todas edades presen­
tándole los brazos desnudos para que 
los vacunase, y cuando pasaba por el in­
menso tropel de |iailres agradeeidos.
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que ie Iributaljaii lus mayores elogios! 
(Hjr el bien que babin lieebo i. la biiiita-1 
iiiilaiJ (lolienle. No i>areeia sino que el 
Salvador había viieilu al niiiinlo, y que 
iwla la gente cuiiducia á él los enfer­
mos |>arü que loscurasr. Por toda lii- 
plaferra resonaron lasalaliatuas de leu-  ̂
liar y el eco lasrt'i)itió en Enruiia, t i i ' 
Asía y en Amériea, tie suerte que ei iii- 
veiilur tenia que reprimirse para no 
envanecerse y ceder toda su honra al 
Supremo Hacedor. También Luisa tu ­
vo alguna parle en la fama de Jenner,
; lies esteasegiimba que ella le habla 
inspirado la primera idea y que por su 
heroísmo liabia quedado fuera de toda 
duda el descubrimiento. Mandóse a to­
dos los labradores del reino que avisa­
sen por los japeles públicos sieiupn’ 
que tuviesen alguna vaca con viruelas 
paraitueno faltase vacuna, pues tas 
gentes no tenían paciencia para esjie- 
r:ir a lomarla de lus iiífius vacunados, 
clesr.mdo lodos verse cuanto ames se­
guros de la terrible peste. Llegó el 
i-asü de ofrecer sumas cuantiosas por 
una vaca con viruelas.

\  lu'sar de eso no faltaban tampoco 
personas irracionales, que se sonreían 
eun sarcasmos al oír hablar de tan 
iitil descubrimiento, y que aun no se 
mordían los labiospa'r.i hablar en con­
tra de él. ¿Y quien creeiia que una de 
ellas fuese Turnas, liumlire tan rabal 
b.ijo lodos conceptos? Pues así era 
efectivamente.

Cerca del tiempo de la cosecha en­
contró Jenner im dia a Tomas á punto 
que iba a salir al campo eu un carro 
vacio. Hacia un calor eseesivo y el la­
brador llevaba eii la cabeza un gran 
sombrero de paja, que le resguardaba 
de los rayos del sol.

—Bueíios dias, Tomás, le saludó el 
doctor, ¿cómo va? ¿que tal está Marga­
rita?

—Nu tiene novedad, respondió To­
más: es langiiapa que todos estamos 
chochos con ella.

—Vamos, ¿noquierevd.quela vacu­
nemos? Ahora justarnenle tengo buena 
vacuna.

Tomás se sonrió con mucha corte­
dad y estuvo un rato sin hablar pala­
bra, peroal ralm contestó: ¡qué quiere

vd-, seiior doctor . no me atrevo á ba- 
rei'lo! Mi uiuger me ha puesto ya la 
eabt'zd como un bomlm ron la tal va­
cuna, y otros tiimhíen me están mo­
liendo á cada paso, pero á mi no me 
gusta meterme en lo que Péis lime 
dispuesto

¡Como! replicó Jennersorprendido, 
¿conque vacunando á Margarita se me­
te vd. en lo que Dios tiene disnuesto?

— Si señor, dijo Tomas, yoasi torreo. 
Dios permite i|ue unos cojan las virue­
las y otros no, y que unos se mueran 
de e'llas y otros sanen. Asilo tiene dis­
puesto (le aiilemana, y por eso seria 
una terquedad bien clara imner tran­
quillas a su vuluiitad. Lo mismo es cotí 
las viruelas que con el rayo; si lia de 
coger a uno, ie coge, y si ba de que­
mar una casa la quema. Por eso no 
pongo yo pararayoB en la mía; el gasto 
seria lo de menos, pero no quiero opo- 
iirrinc a la voluiiUul de Dios.

— ; Tomás, Tomasl dijo Jenner con 
austeridad , siempre le he tenido á 
vd. por un hombre honrado y de sana 
razón; pero ahora no st‘ que pensar de 
vd. Pues que, ¿cree vd. que está en 
su manóla voluntad d<’ Dios? ¿y con 
que? ¿con un pararayos ? ¿con un t>oco 
lie vacuna? Dios ha hecho las tempes­
tades para uuesii'o bien y iio para (¡ue 
líos causen daño, y las viruelas nu las 
ha producidii él sino el huinlire a ler­
tándose de la naturaleza de mil modos, 
como deseuidandu la limpieza, y entre­
gándose a los escesos. En Europa no 
las liubo tampoco basta el siglo doce, 
que filé cuando nos vinieron del clima 
abrasador del .Vfrica. Si Dios nos ha 
dotado de razón. ha sido ron ei tiii de 
ijiie nos guardemos de las rosas perju- 
diclales. ¿Para qué lleva vd. ese som­
brero de paja en la cabeza? Sin duda 
para resguardarse de losrayosdel sol y 
no coger tal vez un tabardillo. Pues 
eso es contrariar la voluntad de Dios, 
porque el sol es obra suya la mismo que 
los rayos. También nos envía Dios el 
frío, y a pesar de eso, cuando llega el 
invierno, no repara vd. eo abrigarse 
lomas que puede, ni en calentar el 
cuarto. Nada de eso debería vd, hacer 
para no fallar á la  máxima de no mo­
lerse en lo que Dios tiene dispuesto.
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Tomas seveia muy atado, jiiies por 
una parte no gtieria dar su brazo i 
toreer, y |» ro tia  itc sabía que replicar 
á las razones del doctor. Cortó pues re- 
peiitinamciite laconversarion, yeehan- 
do una mirada al cielo, d ijo : ¡‘erdone 
vd. señor doctor no puedo detenerme 
mas; me parece que se arma tina tem- 
pesUd y tengo el centeno fuera; con- 
i|up voy coiTifiulo á meterle en el gra­
nero.

—¿Cómoeseso'dijoJpmier ¿se quie­
re vd. meter otra vez en lo que liius 
tiene dispuesto? El envía la lluvia para 
que el eenlenose moje, y vd. se opone 
i  su volunlad yendo a toda prisa a po­
nerle en seco ¿qué le parece á vd? ¿Es­
ta eso bien? quiere decir que aprecia 
vd mas el grano que su propia hija, 
pues trata vd. de resguardar á aquel 
y á esta no. ¿So tengo razón? Vamos 
¿quiere vd. que vacunemos a.Marga­
rita?

—Allí veremos, contestó Tomás algo 
picado; cual el tiempo tal el liento.

—¡Sí: (liJoJenner muy enojado, y que 
después lleguemos tarde! Acuérdese 
vü. de la pobre Matilde.

Tomás arreó a los caballos sin res- 
!K»nder una palabra y el doctor se vol­
vió al palacio.

CAI'ITILO XV.

El. VIAGE I..» CORTE.

En el palacio halló Jenner una carta 
cerrada con el sello real, en la cual se 
le llamaba inmediatamente á la corte 
deLóndre.s, para que vacunase á los 
príncipes y princesas. Cualquier me­
dico hubiera podido hacerlo, pero en­
tonces se creía que el inventor del pre­
servativo debía tener mas habilidad 
ó'ie los demas y por eso era preferido. 
Este llamamiento le fué muy grato al 
doctor Jeiiuer. no por ambicionó codi­
cia, sino porque tenia esperanzas de 
que con el egemplo del solK-rano se 
propagase con mas rapidez lavaruna.y 
asi sucedióefpctivamenie.
. Jenner hizo al instante los prepara­

tivos para el viage. y pidió permiso al 
liaron y á su esposa para llevar á Luisa 
'■"iisigo. Hace iienipo que la ofreei una

divei-sion, les dijo, y ademas estoy 
seguro de que la familia real tendrá 
mucho gusto en ver a la que en reali­
dad ha motivado un descubrimiento de 
tanta importancia. También tengo otra 
mira, pero por ahora do pienso reve­
larla todavía.

Pronto se bailó Luisa en el coche a! 
lado de Jenner caminando hacia la in­
mensa ca|iiuil; |)ero antes había en- 

j cargado a todos con empeño que cui- 
I daseit mucho á su querido 1‘abio. A 
I medida que se acercaban á Lónilres 
! encontraban cada vez mas gente, hasta 
'que al liu divisaron aquella enorme 
ciudad con tantas iglesias, turres y pa­
lacios. Sobre el Tumesis tremolaban 
un sin Qn de gallardetes de los buques 
de mar, y |ior los ojos del puente se des­
lizaban las embarcaciones mas peque­
ñas. No se sabia adonde llevar la vista 
con preferencia. I.uisa estaba atolon­
drada de oir lanío ruido y se sentía 
tan angustiada que de buena gana se 
hubiera vuelto al pueblo. I.a 'habita­
ción de la funda, donde se alojaron era 
muy lúgubre v reducida. Los edilicios 
tenían tal altura, que solo se vela en 
la calle un corto espacio de cielo y aun 
este empañado por el humo del carbón 
de piedra .Aquella noche tardó Luisa 
mucho tieni|H) en conciliar el sucho, 
pues el ruidu no paró hastainuy tarde. 
Aun se vió mas apurada al dia siguien­
te cuando se Iraiódeir al palacio de 
"  indsor; pero Jenner encontró al ins­
tante un medio de quitarle la apren­
sión.

—Luisa, la dijo después que entra­
ron en el coche, si el rey se dignase 
permitirte que le pidieses una gracia, 
¿cual seria el objeto de tus deseos?

Esta pregunta la sorprendió a Luisa 
en estremo, pero sin vacilar un mo­
mento respundió; ¡Mis padres!

—Muy bien, dijo el doctor, ya lo sa­
bia yo, y por lo mismo he querido que 
vengas conmigo Es verdad que no te  
imedo asegurar si el rey te concederá 
dicho permiso, pero te lo  digo para 
que en lodo caso te halles prevenida y 
no te coja de susto.

Deseando estaba Luisa llegar allá 
liara jiuder interceder por sus padre.s. 
y asi es que no esperimentó el menor
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temur al subir la es^iaclosa escalera del 
[lalaclü ni al atravesar los iiiagmilcus 
salones, que comliician á l.a estancia ile 
las personas reales. El rey (Jorge lll) 
que era imiy amable, estaba rudeadude 
inucliuspríncipes y princesas de varias 
edades, y todos nielosósobrinos suyos.

—Bien venido, amigo docior. le ilijo 
á Jenner, el cual hizo al entrar una 
profunda reverencia, adelante, adelan­
te. Aquí tiene vd. una porción degenle 
menuda dispuesta a dejarse sajar los 
brazos, para quedar preservados délas 
infames vipiielas. No es verdad, hijos 
niius, que vale mas sufrir algún ara­
ñazo en los brazos, que volverse feo y 
perder la salud 6 la vida. Vaya, vaya, 
prusígiiió al notar que las lííñas mas 
pequeñas se hablan iiiinutadu un poco, 
eso de sajar los brazos iu lie dicho de 
i-banza. Sino ahi teneis esa niña tan 
guapa qucTlene con el docUor, y que ya 
ha pasado por ello. ¿Se nula acaso algo 
en sus bracitos torneados y rollizos? 
Hija mía. dijo el rey dirigiéNdose á 
Luisa. cuéntanos que viene á ser la vi­
ruela vacunay la operación de vacunar. 
Tú, que según dice el doctor, has sido 
la que propiamente ha motivado el 
descubrimiento, podrás mejor que na­
die enterar de lodo i  esta familia.

Luisa obedeció y refiriú la calda que 
había dado; lo que le sucedió ron la 
vaca cuando tuvo que ordeñarla con los 
dedos malos, y que eutonces se conta­
gió, en una palabra, lodo lo que ya 
saben nuestros lectores.

I.as personas reales estuvieron escu­
chando con mucha atención la intere­
sante narración de Luisa, y luego que 
concluyó, la preguntó el rey; ¿pero 
quién te inspiró tanto valor, bija mia?

—Ue puse en las manos de Dios y en 
las del S eñ or doctor, que ya me habla 
salvado una vez de la muerte, contestó 
Luisa.

—Es verdad aüadió Jenner. esta ni­
ña, aunque tan pequeña, ha suírido ya 
una serie de padecimientos, que han 
fortalecido estraordinariameiite su es­
píritu. Con este motivo retinó el doc­
tor el paso por las montañas, donde 
encontró helados á Luisa y á Pablo.

Este suceso esciló en todos el mas 
vivo interés.

—;Pocas aldeanasbay como esta! cs- 
danió el rey admirado. ¿Tiene tu padre 
otros hijos como tu ? ¿quien es tu pa­
dre? ¿cómo se llama?

—Mi padre, respondió Luisa poiiiéii- 
duse muy eiieendida, es el baruii Alian 
de Léven.

—¡Cómo! ¿y tu llenes queordeñar las 
vacas? preguntó el rey asombrado.

-  ¡Ay! eso seria lo de menos, si mis 
padres no fuesen tan ilesgraciadus, 
contestó Luisa prorumpiendo en la­
grimas. Xo, mi padreno ha otendiclo 
áV. M. puesaina á su rey lantocomo 
yo misma, señor, sed clemente con él. 
Üieiendo esto se echó a los pies del rey 
y se quedó abrazada á sus rodillas.

—¡Qué te pasa! niña, esclamóel rey 
alarmado, ¿qué significa esto? Yo no 
tengo noticia de Iu que dices.

El doctor le esplico todúenporas pa­
labras, mientras Luisa repetía sollozan­
do ¡mi padre es sin duda inocente! nn 
puede haber hecho traición á V. M. se­
ñor, apiadaos de él.

—Traiiquilizató,dijoel monarca, yo 
tampoco creo queel padre de una niña 
tan buena como tú sea reo de lesa nia- 
gestad. Ademas que no le he hecho 
ningún daño para que me quiera mal. 
Yo me informarédespacio de lo que hay 
en eso, creelo, hija mia.

Luisa se sonrió enjugándose las lá­
grimas y besó agradecida la mano, que 
le alargó el buen monarca.

Después se volvió el rey hácia el 
doctor diciéndote: vamos, amigo Jenner 
no olvidemos lo principal por atender 
i  esta linda preiendienle.

El doctor procedió inmediatamente 
a la Operación. De nn estuche muy her­
moso sacó lili bisturí reluciente, con el 
cual hizo a los principescuatroó cinco 
cortaduras pequeñas en cada b m e , 
introduciendo después en ellas un poco 
de vacuna recientemente lomada de una 
vaca y que llevaba entre unas planchi- 
tas de cristal. No puso vendage alguno 
sobre las heridas, y solo las cubrió con 
la manga de la camisa después que es­
tuvieron algo secas. Todo se hizo con 
tal rapidez que en cusa de nn cuarto de 
hora quedaron vacimadus todos los ni­
ños. El dolor que .sintieron fué tan iii- 
signilicanie que los princi[ies se reían
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tie las princesas por el miedo que ha­
bían tenido antes.

—Ahora, amigo Jennor, dijoel monar­
ca, es preciso que no parla vd, de Lon­
dres hasta que hayan desaparecido la 
liebre y las pústulas, ya que hemos 
puesto en vd. toda iiiieslra cunfianza, 
V cuando venga vd, a verá  mis pa-

leientes, no olvide vd. traer cunsigu á 
¡esa niña tan cscelenie.

Jenner hizo una reverencia ofrecien­
do satisfacer con gusto los deseos del 
monarca y se volvió con Luisa i  la 
fonda donde estaban hospedados.

Gcstavo Jiirunz.
(Ss cmíimtará/

LEYENDAS HISTORICAS.
3J.li

AVE\TIRAS MAnV\ILlOS.VS

PEIMEncOIISE DE FUNDES. 
fContinaaeioit.J

En esto Brunehilda cogió la piedra 
con una mano nada mas, v la arrojo 
con tanta fuerza, que en vez de dete­
nerse al pié de la elevación, subió ru- 
uandü hasta la mitad; jiero despuc.s 
conducida por su peso retrocedió v 
quedó parada en ei sitio de la señal' 
Los caballeros de Guniher temblaron v 
ios de Briiiietiilda aplaudieron; losdoce 
hombres, fueron por la piedra que con­
dujeron con sumo trabajo. Gumher 
sin eslucrzo alguno aparente tomó la 
piedra, y como iin Jugador de bochas 
ira su bola, asi el rev de lliglanda 
iro la piedra, la que fue mucho mas 

lejos que cuando la arrojó Brunehilda 
l'iies habiendo llegado A la cima de lá 
«llura, lejos de retroceder, .siguió sii 
impulso, y descendiendo la pendiente 
opuesta, M fué rodando liasta sumer­
girse en el mar. I

Esta vez los espectadores no aplan- ' 
dieiHin, sino lanzaron gritos de admi­
ración; queriendo ver el pueblo donde 
la piedra había caidose dirigió corrien-' 
do haría el m ar, y Brunehilda jialida 
de cólera llamó á su pueblodicirndü. 

—Venid, pueblo, deteneos; esto no

ha finalizado todavía; falla auii la ulti­
ma prueba. Rev Cunther, prosiguió, 
¿ves este precipicio?

— Si, (lijo Gunther.
—Pues bien, su profundidad es des­

conocida, de suerte quesi se arroja una 
piedra como la que acabamos de tirar 
tarda muchos minutos en llegar al fon­
do. Un dia que yo estaba cazando per- 
scgiii-un alce que le pareció hallar su 
seguridad sallando este precipicio sin 

I cmlargo. yo le salte también \  le maté.
' ¿Estas dis|iuesto a hacer otro tanto?

— ¡liiim! dijo Giiiitfier.
— .Acepta, le dijo Lyderico.
— Dispuesto estoy', repuso el rey; 

pero (lesjiujemonos de nuestra arma­
dura.

— Permito que te despojes de tu ar­
madura, reyGurillier, repuso desdeño­
samente Brunehilda; pero yo llevaré 
puesta la mia

— > 0  te quites la armadura, dijo en 
vüz baja Lyderico.

— Si no os quitáis la armadura, dijo 
Gunther á la reina, yo también perma­
neceré con ella puesta.

Entonces la bella guerrera, tan li- 
jgera como iiiia cierva, y sin temor de 
I ninguna especie, tomó distancia y sal- 
I to el privipicio, y los concurrentes a 
este espertactilo lanzaron nn grito de 

, espanto creyendo i|ue había caído en ci­
pero al poco tiempo Rninehilda volvió 
a presentarse sin que nada le hubiese 
sueedidu.

—A tí te tuca iiiiiiaiine. revGiiiKher, 
dijo Brunehilda,
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—iCómu liaremos? preguntó Can­
illera Lydericü.

—Tr rugcré (le la inaiio, repuso el 
ronde, y seguirás el impulso de mí car­
rera, y saltaras.

— ¿Me estrellarás?
—Nada temas.
Eli dii liuiiLher partió A correr, des­

pués que tomó dislaneia, con tal tigrre- 
rii, que apenas se le podía seguir con la 
vista, pues mas bien pareda que volaba 
que norria, \  saltando el pn'cipicio lle­
gó a caer a distancia de diez juisos mas 
alM del parage eii que cayó llrune- 
hiida.

—Rey Gunlher, dijo la reina, me has 
vencido en las tres pruebas que te im­
puse; liada mas tengo que decirte, me 
íiascuuquisladu y soy tu miiger.

— Y tu, dijo Cunllier bajo á Lyderi- 
co, eres el marido de mi bcrniana.

Y en tanto que Cmither l>esatia lania- 
iiu de Briiiiehiida, Lyderico apretaita 
la deCunther.

üunilier y Brunehilda se adelantaron 
entonces hacia los concurrentes agar­
rados de las manos, y Briineliílda pre 
sentúá Giiiitber como su esposo, locual 
produjo tanto entre lo- calialleros de 
Islandía rumo entre los de Escuda una 
grande emudon de alegría, pues, según 
ellos, con seniejauie rey y ron seme­
jante. reina nada podían temer de nin­
gún pueblo eslraiigero.

Lvderiru se quitó el rasro, y presen­
tándose visible, saludó á Guntlier y á  
Brunehilda como si en aquel misino 
instante hubiese llegado de su navio; 
pero la princesa apenas se dignó salu­
darle. y en cuanto a Cunlher, por mu­
chos deseos que tuviera de abrazarle, 
no hizo otra cusa que darle, la mano. Se 
determinó que ambas bodas se celebra­
sen a nn mismo tiempo en la capital de 
lliglanda, lo cual convenido, perma­
necieron quince dias mas en Segardia 
para que Brunehilda arreglase los ne­
gocios de su estado antes de su salida 
del reino. Estos quince días transcur­
rieron; emprendióse la marcha, y un 
viento favorable conduju el navio á la 
capital de lliglaiiila.

La princesa Chrimhiidase tuvo por 
muy dichosa con volver á ver á Lyderi­
co y ]Mjr saber de la boca de su mismo

hermano, que tales eran los servicios 
que su amniite le había prestado que le 
conceptuaba acreedor a concederle sii 
mano; también la princesa recibió A 
lininebílda como á una hermana tióoia 
la cual liabia dispuesto de antemano 
iribiiiarle sus mas sincerosafectos; mas 
Brunehilda se manifestó en esta oca­
sión como de costumbre tenia, orgulio- 

I sa, pues despreciaba miicbo a las jóve- 
I lies que solo se ocupaban de sus adur- 
' nos esteriures para presentarse gratas a 

los ojos de los hombres.
I.as dos enanas, damas de honor ilc 

Cliríiiihilila. también se pusieron muy 
contentas cuando vieron a su liberia- 
dor. pues se encontraban muy dichosas 
al lado de la princesa l'.hrimbílda, la 
cual tenia hada ellas todo género de 
bondades y distinciones, y estas en 
agradediiiieniu presentaban lodos los 
díasniievüs obsequios ¿ la priiiresa, re­
lativos á las cusas maravillosas que ha­
dan cuando bordaban.

Por ulliiiiu, las dos bodas se celebra­
ron en medio de la mas pomposa sun­
tuosidad, y durante los tres dias que 
precedieron a esta solemne ceremonia 
hubo justas y torneos, pero el niisniu 
dia del c.asámienlo, Lyderico recibió 
una tan a  de su madre en la cual le lla­
maba a sus estados, y añadía la ancia­
na princesa, que tenia grandes di>seos 
de volver a ver á su hijo, y le suplica­
ba volviese cuanto antes á su lado acom­
pañado de su nuera pues quería eono- 
cerla; y últimamente le deda, que si 
tardaba ocho dias mas en emprender su 
viage, que la eneontraria muerta de pe­
sar. En su fonsecuencia Lyderico, dijo 
á la princesa, su esposa, que le era 
forzoso partir lo mas pronto posible, y 
como esta no tenia otra voluntad que 
la de su nuble marido, ofredó ponerse 
en camino al siguiente dia; solamente 
pidió el permiso de hacer un regalo A 
su cuñada dándola la mitad de sus per­
las. rubíes y diaiiianies. lo que Lyderi- 

|co consiuliü ron mucho gusto; pero 
Brunehilda devolvió con orgullo a su 
cuñada el presente que le hacia, dicien­
do que ella no estimaba otras alhajas 
que la lanza, la coraza, el casco y su 
espada, cuyo desaire fue un nuevo mo­
tivo para que Lyderico desease con mas
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vehemencia acelerar su pariida, pues 
refioxíonaba con fundamenlo que si 
l>ermarieeia mas tiempu en la corle del 
rey su hermano, se inirndiiciria la de­
savenencia etifre ambas esposas.

Con efecto l.yderico y Chrimhllda 
panieron, (mes, para el rastillo de Biick 
que habiiaba siempre ia anciana prin­
cesa. al cual llegaron al rabo de oeho 
diasde camino. Ennctigarda manifes- 
ló su eslremadu contenió al volver á 
ver a su hijo, dando a la vez á Cbrim- 
hilila una verdadera acogida de madre 
En cuanto a lo demas ludo marchala 
lierfeciamente en los estados del conde 
de Flandes, y sus pueblos a la sazón .se 
creían ahora mas felices que nunca, y 
no pedían al cielo otra cosa que la con­
servación de un pr[iici|)e tan bueno y 
virtuoso. \  los nueve meses cabales, la 
princesa Chrimhilda. dió a luz nn her­
moso niño que recibió en el baoiismo 
el nombre de .\iidraco.

Al mismo tiempo que ('lunlher feli­
citaba á su hermana por el naciiuiento 
de su hijo, inviiaba á l.ydericná nne 
volviese a venir a verle conClirimliilda 
tan pronto como esta »■ hallase en 
dispüsiciou de soportar el viage, di- 
ciéndole. que tenia que fomnnicarle 
cosas de la mas alta iiiiportancia. l.yde­
rico partiriixi a su espo.sa esta nolieia 
l:i ciiíd por una parte tenia deseos rié 
v is ila rasu  hermatio, de inauera iiue 
romo, graeiasa su buen natural, habi.n 
olvidado la (-rgnilosa acogida ile la ct í- 
im Brunehilda, fue la priiaera en ac­
ceder a |).asaralgiiii tiempo en la córte 
del rey Guniher. Dorio rjiie respecta a 
la anciana princesa, le costó trabajo en 
un principio dar su ronsemimiento 
para estanueva ausenci.v; jiero como le 
prometieron dejarleá su nieto, eedió 
a que se verilli ase la marcha de l.vde- 
nco y Chrimhllda. á la enal amala ya 
tanto rumo puede amarse á una hija.
El conde de Flandes admitió la pro­
puesta de ([uf su hijo quedase al lado 
de su abuela , ron tanta mas razón 
cuanto que no liahiendo espresado Giin- 
ther en su carta que su espesa se ha­
llaba encinta, temía inspirar la envi­
dia en el alma de Bninehilda y su nia- 
• ido, loscualesmirarianinresari teniente 
í>ii hijo, y esto les haría ver a eada

[inomeiiioque el coudc de Flandes ha­
bla sido mas dichoso queGiintlicr; L \- 
derico y Chrimhilda partieron, pues, 
solos para la capital de lliglantla. Fue­
ron recibidos imrCunlher con las mas 
vivas dcmuslracioiiesdejubilo, y la 
misma orgullnsa Brunchilda apareció 
contenta > regu-ijada por volverlos a 
ver, y al observar a Lyderico no podía 
menos que cubrirse de rubor, pues 
no habla podidu olvidar aquel beso que 
la des[ierio y del cual jamas habló ó su 
marido: Lyderico, porsii pane crevo 
que era inatil referir ó Ciinibcr esta 
circunstancia de sn embajada, desner- 
te que el rey de Iliglaiida atribuia H 
rubor de Brunchilda a la alegría que 
esperimentaba volviendo a ver a sus 
antiguos amigos.

Tan pronto como Lxderico y Giinihcr 
se vieron solos, lo que no lardo mucho, 
pues los dos buscaban ia ocasión, el 
conde pregiitilú ai rev cuales eiaii las 
‘•osas iuiporlantcs que tenia que co­
municarle; enloni es (¡tiniber refirió a 
i-jderico una historia basianle esiraña 
y original. Dijo que la noche desús 
nupr-ips, Drunehibla sequiló sus ligas 
y que con una le ató las manos y con 
otra los pies, y que después le colgó á 
nn haz de armas que cotalia pendiente 
de la iiarad y que en seguida se. acostó 
ó dormir Iranqiiilameiite: Giinthcr en­
tonces quiso gritar v pedir socorro- 
iwrü Itrimebilda se levantó al instante 
y le pegó de un modo tan cruel, que el 
pobre reden (asadoprometió permane­
cer mudo tud ' la noche; con osla pro­
mesa Brunchilda .se volvió i  acostar 
y durmió Iranqnilamcnte hasta que 
amaneció el siguiente dia ; cuando 
(espertó, compasiva a las reitera­
das súplicas de su inaridu. le desa­
tó. Desde entonces, la ji'inccsa conli- 
niió haciendo lo mismi) todas las nu­
ches, sin que á Gumher le ([uedara 
Otro recurso que enerrrarse desde que 
comenzaba á anochecer en una pieza 
ininediaia i  la esianria nupcial.

■le aquí las cosas interesantes que 
Guniher tenia que nianifesiar a su ami­
go Lyderico, el cual rellexionó un ins­
tante sobre lo que arahaba de oir, v 
después, poniendo la m.aim sobre lii 
espalda d d  rey le dijo;
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—No tengas cuidado; esu  noche, 
luego que los pages y demás servi­
dumbre de palacio se hayan retirado, en 
vez de salir por la puerta, ciérrala por 
dentro y apaga la luz de la lámpara; 
lo demás queda de mi cuenta. Yo tebe 
sostenido en las tres primeras pruebas 
y no es jiisio que te abandone en esta 
última.

— ¿Estarásalli? preguntó Cunther.
— Si. estaré, respondió Lyderico,
— Pero, ¿cómo sabré que estás?
—Te hablaré al oído, como lo hice 

en el castillo de Segardia.
Guntlierse prec pitó en los brazosde 

su amigo, jurdiidüle que jamas olvida­
rla este ultimo servicio que le presta­
ba, el mas grande de tmloscuantos has­
ta entonces le había prestado.

El día se paséen medio de los mas 
grandes festejos; el rey y la reina de 
Hlglanda presentaban el aspecto de 
hallarse gustosamente reunidos, de 
modo que el pueblo solo deploraba la 
esterilidad de esta unión, nica nube 
que podía oscurecer el cielo de tan fe­
liz matrimonio en la apariencia; l!ni- 
nebilda consentía en aparecer aiimble, 
cariñosa y obediente durante el dia 
con tal de ser la dueña por la iioclie. 
En lln llego esta sin ipie Itruiirliilüá 
supiera n-adadel complot que se babia 
iraiii.idu contra e lla ; a la liora de re­
tí rai-se. Lyderico condujo a Chrinihilda 
a su liubiiacion y la dijo que tenia que 
hablar con Gunlher relaiivameiiie a 
negocios de estado y la dejósula contra 
sil costumbre, cuyo momentáneo aban­
dono causó gran senUmicntü á la es­
posa del conde ; pero .su alma era tan 
bondadosa como orgulloso el canieter 
de la reina, de suerte que cuando supo 
que esta ausencia era para hacer un 
gran servicio a su liemianu no detuvo 
a su marido. En consecuencia de esto 
Lyderico pasó á la estancia inmediata, 
puso en su cabeza el casco que le hacia 
invisible y se encaminó á la habítaclun 
del r»ycuya puerta estaba abierta; se­
gún costumbre, pages y demas sirvien­
tes de la real casa con antorchas en­
cendidas acallaban de conducir á sus 
soberanos a este recinto, testigo bacía 
un año de acontecimientos tan estraños. 
Lvderico se mezcló cotí la servidum­

bre y entró, y viendo que el rey miraba 
á todos lados con inquietud se aproxi­
mó á él y le dijo:

—Aqui estoy.
Desde entonces el afligido rostro 

del monarca rci'obró toda su serenidad, 
y su vista dejó de fijarse con terror so­
bre el haz de armas, al cual debía las 
noches mas crueles del mundo. A cier­
ta hora, servidores y pages se retiraron 
con sus antorchas dejando en la estan­
cia det rey tan solo una lámpara en­
cendida. Entonces Brunebilda, que 
hasta allí habla conservado laaparien- 
cia de una sumisa esposa, se levantó 
con orgullo, y con la marcha mages- 
tuosa de una reina se adelantó hacia su 
marido; mas este preguntando en voz 
baja á Lyderico si era llegado el mo­
mento, y habiendo obtenido una res­
puesta afirmativa, se encaminó á la 
puertay cerrándola, colocó la llave en 
su bolsillo, eu vez de huir como lo ha­
bla hecho noches anteriores. Brune- 
liílda dió a GuDtber tan fuerte puñeta­
zo que le dejo caer sobre la mesa don­
de estaba la lámitara, la cual dió eu 
tierra y el cuarto quedó completamen­
te a ü.si'uras.

—¿Ves lo que me pisa? dijo en voz 
baja Guuther a Lyderico.

—Si. repuso el cunde; ahora colóca­
te en un rincón v déjame con ella.

A este tiempo Lyderico ocupo el lu­
gar de su cuñado y como Briiueliilda 
creyese que era su marido, y ia espe- 
riciieia le habla dado a conocer la su­
perioridad que sobre el mismo tenia, 
quiso cogerle las manos para atárselas 
como antes lo había hecho; pero esta 
vez las cosas pasaron de distinto motlo 
sucediendo todo lo contrario, porque 
fué Lyderico quien cogió las manos de 
Briinehilila, las ató con su cinturón, 
colgóla al haz de armas y desapareció. 
X tiempo lie salir encontraron sus pies 
un ligero ubstacnlo cerca de la puerta 
y bajándose para ver lo que era, cogió 
uiia Cosa que se presentaba muy suave 
al tacto: acercándose a la luz vió la 
banda que Brunebilda llevaba consigo 
ordinariamente y eu la cual estaba pa­
sado un anillo de oro con sus bla­
sones.

Lyderico vulviü á entrar eu su apo-
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sentó y halló á Chriiuhiliia ínqiiifiay 
sobresaltada; el conde de Elandescomo 
no tcniasecretus para su es¡Kisa la re- 
flrió cuanto acababa de suceder ense­
ñándola el anillo y la banda que había 
encontrado: Chriniliilda quiso ver estos 
objetos y su esposo dudo un instante 
en la concesión; pero conociendo des­
pués que esto aumeiitaria sus deseos, 
le dió el anillo y la banda rogando al 
mismo tiempo que jain.ás revelara la 
manera conque estas |)rendas liabian 
llegado á su poder: Chrimhilda lo pro­
metió, y es indudable qiiceu este mo­
mento tenia la intención de sostener 
su promesa.

Al siguiente dia, Gunther, fuéen 
busca de Lydcrico y le ostreolió la ma­
no lleno de gozo por el triunfo que ha­
bía obtenido; pero Brimehilda apare­
ció al contrario, entristecida y aver­
gonzada al contemplar la .superioridad 
qiiPsn esposo tenia sobre ella. El odio 
instintivo que Broncbilda tenia hária 
su ciiflada Chrimhüda aumenlóse a la  
sazón, ú punto de que no podían en­
contrarse solas en un mismo parage 
sin dirigirse sátiras y espresiones de 
sarcasmos; mas por este tiempo estalló 
una rebelión en el Norte del país do 
liiglanda, y Gunther se vió precisado 
a dejar la capital para ir á apaciguar los 
trastornos de aquellas comarcas- lies- 
[iidióse, j)ues,dcLyderico vde Chrini- 
hilda. dejando áBrunebilda el cuida­
do de llenar hacia este dichoso matri­
monio los sagrados deberes do la hos­
pitalidad.

No bien Brunehilda llegó ó cneon- 
I r a ^  sola, cuando comenzó á tratar á 
I.yderico y á Clirimhilda con una alta­
nería sm limites y á la cual ningimode 
estos dos personages oslaban acostiiin- 
urados. Poco importaban a Lvderuo 
estos desprecios aparentes; pero nu á 
Cbrimhilda que doblemente se resentía 
de ellos, no tanto por lo que ella sufría, 
cuanto por lo que le parecía sufrir su 
mando; los insultos llegaron i  ser in­
soportables y resolvió vengarse 

Llegóel domingo, ysiri'decir'nada á 
su esposo de loque determinaba hacer, 
colocó el anillo en su dedo y ciñó la 
bandaqueLydericose habla encontrado 
en la estancia de Brunehilda la imche

en que bahía tenido que liicliar eoii 
ella, y enc.aminamlüse á la iglesia al 
mismo tiemiK) que su cunada, cu el mo­
mento de entrarse adelantó, y Itni- 
nehiida se detuvo.

—¿Desde cuando, preguntó Bru- 
nehilda.la vasalla entra en la iglesia 
primero que la reina?

—Desde que puedo llevar este anillo 
yesia banda, contestó Cbrimhilda.

Cuantióla reina escuchó estas pala­
bras lanzó un grito y cayó desmayada 
en los brazos de sus camaristas, v 
unrimhilda con paso tirmey resiielló 
penetro en la iglesia arrodillándose n i 
el sitio de preferencia; mas en este ins- 
taiiici recordó que habla faltadoíi la pro­
mesa que hizo a su es|K)so y reflexionó 
con esiwiito los terribles resultados 
que podía traer su desobediencia • de 
suerte, que apenasse terminó el santo 
sacnuriu de la misa, volvió presiirus.1 
a palacio y buscando á Lvderico le su­
plico que saliera de allí corriendo por­
que no podía soportar por mas tiempo 
las frecuentes humillaciones, por las 
cuales le hacia pasar su orgiillosa cu­
nada. Uydericoqiip por su parle desea­
ba puupriiii lérmifio á estas disensio- 
ne.s, hj,i su partida para la mañana del 
siguiente tila, y quisopreseiitarse áBni- 
nchiídaparadespedirsede e lla ; pero 
la rema se negó á recibirle, y Lyderico 
luiiiandu este proceder por un nuevo 
insulto , en vez de esjMTar al dia veni- 
dero, partió aquella misma noche, sin 
escribirle a Gunther siquiera los moti­
vos que liabia tenido en cuenta para 
lomar semejante resolución.

Pocos días después que Lvderico y 
Lhnmhilda dejaron lacapiialíp Higlan- 
da , Gunther entró en ella gozoso por 
haber lerminado dichosamente las tur­
bulencias que le llamaron hácia el Nor­
te de sus estados: fué su primer dili­
gencia saludar á la reina; mas en vez 
de encontrarla alegre por su llegada, lá 
vió derramando uii torrente de lágri­
mas y al adelantarse hácia ella para 
ahpzarla , la reina se echó á sus pies 
puliendo venganza contra Lyderico
s ü r 7 S d o . ^ ‘̂ '='‘°- Gunther
_ —Señor, contestó Brunehilda me h.a 
iiisuliailoymas á vos todavía, porque
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habipnilulleííadoásii pixli'rnoséde (jiip I pra él (luien mo los tiabia tomado, v v» 
^  llanda y el anillo que vos me salieis que es lodo lo ronirarío. seiióp.

'** porque vos liaiieis estado un año entero 
tniregaiio a «.nnmiiilda didéndole que 1 sin jioderme arraneor eslosolijeUK,

^uiillier palideció creyendo que l.v- 
dt'iico le había lierho Iraicioo, y levañ- 
luiidu a su esposa respondió: ’ I 

—Rienesiá; ¿pero no bañéis hablado* 
lie esto á nadie?

—A nadie mas que á vos, señor, di­
jo  Rruiiebilda. '

—Pues bien; coniiiiiiad siendo tan 
discreta, prosiguió Lyderico, romo has­
ta aquí, que juro vengar el ulirage que 
os han heclui.

V Bruiieliilda, la orgiillosa reina, 
se levanto casi consolada con la idea 
lie venganza que su esposo Guntlier le 
ofrecia, ,

Como Giiiiüier era valiente, su pri­

mer ppiisaiiiieiito fue vengai-se con va­
lor acusando a Lyderico de desleal, y 
llamándole a un comljaie particular; 
pero como también conocía el |)0{Jer de 
su atitagoni'fa, resolvió ames de en­
trar en cotiilKiie ron é l , tomar todo gé­
nero de precauciones jiara salir con el 
buen éxilo que apetecía. La mas ur­
gente lie todas las precauciones era la 
de poseer una arnuidura a prueba de 
lanza y espada, v con el objeto de ad­
quirirla se puso eii eamiiiü una maña- 
mi paia mandársela fabricar al mismo 
maestro Miiner.

í'.Se runrliiirii./

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LOS MSOS.

HOMBRES CELEBRES.

FRWCISCO j g B te aplicado jóven dibujaba ó escribía.
• m a n S ’ De vez en cuando levantaba la cabeza y

iniraba en derredor suyo, acaso con el
A muy corta distancia de Fuente de ovHas mío f

Cantos, pueblo perteneciente á la pro- do Bernabé 
viriciade Eslremadura. y patria dei 
grande hombre de que vamosá ocupar-1 coimfañPr«\ h L i,  Í  -a 
nos, existe hoy todavía un an tiguóla- i n i c i a s  dcl^eshirfiinfo" *^stor, y i  
seno, masrespeuble porsu antigüedad ' al aplicado w / a f ^  acercaron

í i e r d e r o n ! ; . e í l i s L S " v L ^ t f  rt l<^vant6 la cabeza son-

lismo, contribuve en gran manera á Doniendn su imi de paja,
que le miremos con cierto respeto En nabé “ ^cabajoenm anosdcB er- 
« le  recinto, pues, vivía en 1G06 un vp. —ÉstovdihnianHn ,.n o,™
ciño propietario, padre de un joven es- boles v nietas oí campo con ar- 
ludíante, dísi'olo, ile maligna intención con es^remada sencmei

» » » p»í“  íS í ÍoS e' , , , . ' " ' " * *  ‘. w w ^ . . s o . .  « I . j t  O U  U . l U f c

durante la curta estación del verano 
pero lejos de corregirse con las fre­
cuentes amonestaciones de aquel res- 
fielatiltí anciano, se reunía con varios 
jovenes atolondrados de Fuente do 
Cantos para cometer escesos y todo gé­
nero de travesuras, incomodando al 
pacifico vecindario, de lo cual quedaba 
iDipuneporel respeto casi servil que

Chicos, chicos; reparad que cosa 
tan maravillosa y sorprendente, ja, ja . 
mirad que árboles, qué ovejas, con nías 
cabeza que cuerpo.... 

lie aqjii el rival de Velazquez.
El niño bajó la cabeza avergonzado 

dejando ver en sus tostadas megülas 
un subido carmín de púrpura: su ver- 
guenza se aumentó al observar que los

ra en cuestión.
Una mañana que Bernabé salió muy

temprano para cazar con algunos ca­
maradas suyos por aquellas tercanias, 
viú a cierta distancia de su caserío á 
un niño que repix-scntaba unos diez 
anos; que con un sombrero de ¡taja en 
mangas de eamisa y sentado al pie de 
Un olivo, inclinaba la cabeza sobre un 
¡rapel que tenia colocado sobre sus ro­
dillas, cuya posición indicaba que es-

-------- L, «V ou «,UC*|AÜI|,
pronimpió en un amargo llanto; pero 
losjóveiies atolondrados en vez de c ^ .  
padecerle redoblaron su burla. Berna- 
oe le preguntó;

—¿Como te llamas? muchacho.
-Francisco Zurbaran, respondió so­

llozando el pa.stürcillü.
—Pues m ira, prosiguió Bernabé 

continua y no desmayes, que Dios le h¿ 
numinado; y por el presente diseño na­
die puede dudar si noque llegarás á 

10
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ser pintor de ráinara del rey Felipe III.
Los jóvenes se ausentaron después 

fie haber vuelto i  depositar en manos 
deZurbaran el emborronado papel, el 
cual se quedó mirando con tanta aten­
ción como tristeza, humedeciéndole al 
misino tiempo con sus propias lágri­
mas.

Uo vuelta á su casa á la raída de 
la tarde, conoció el padre de Zurbaran 
que algún pesar le afligía, é interro­
gándole con estremada solicitud, el ui- 
110 no pudo menos de referir cuanto le 
habla pasado; pero el anciano labrador 
le consoló diciendo:

—Hijo mío, desprecia la altanería de 
ese joven disipado; todo el pueblo le 
conoce y le reputa por un hombre de 
reprobas costumbres, y á ti por nii ni- 
üo virtuoso; y por eso no dejes de pa­
sar el iíem|ko, en tanto que guardas tus 

j ' _ ■ . bi
según te acomóde.
ovejas, bien leyendo, ó bien dibujando

El cora del pueblo, que encantado de 
las virluusas costumbres del anciano 
trabajador, no se desdenaba en visitar­
le de vez en cuando, habiendo llegado 
á conocer la escesiva aüciun de su hijo 
Francisco al dibujo, creyó conveniente 
satisfacer sus buenos deseos, y como el 
espresado párroco tuviese algunas no- 
dones generales cu el arte de la pintu­
ra y conservase varios diseños de dibu­
jo de los que habia copiado en su ju ­
ventud. dio al joven Zurbaran la tarea 
de copiarle todos aquellos trozos que 
conservaba, con cuyos principios nues­
tro aplicado pastor, tuvo ocasión bien 
pronto hasta de ¡aventar asuntos que 
desempeñaba con cstraordinaria per­
fección. cuyas estamims distribuía en­
tre sus amigos de la escuela. Bernabé, 
que tan inhumanamente se habia bur­
lado de sus primeros trabajos, por su 
desgracia conoció al poco tiempo lo mal 
que había becbo en mofarse del humil­
de dibujante, porque un incidente de­
sagradable le dió una prueba fatal del 
precoz ingenio del que guardaba ove­
jas.

Cierto amigo de Bernabé resentido 
por un ultrage que del mismo recibió, 
deseando vengar la injuria, llamó al 
discípulo del cura y le mandó pintar 
una caricatura, representando una es­

cena de costumbres bastante ridicula, 
que babieridu sido bien desempeñada 
pornuestro hábil prineipiaiUe dió mu­
cho que reir en todo el pueblo. Al pié 
de la estampa h.abia un renglón qne 
decía, £1 enamorado Bernabé Luarca, 
escrito de puño y letra del resentido 
camarada. Bernabé al verse puesto en 
ridiculo, no sabiendo quien era el au­
tor del pensamiento, conocióla diestra 
mano que con tanto chiste le había 
desempeñado, y sobre este desgracia­
do quiso qne recayese el peso de su 
furia. Con tan siniestro fm entró en la 
morada del honrado labriego, padre de 
Zurbaran, á quien altaiieramentemani- 
fesló su reseniimicnlo.

—Quiero ver á vuestro hijo, decía al 
anciano.

—Mi hijo no está en casa, pero aun 
cuando e.stuviera sabría, como padre, 
ponerle á salvo de vuestra furia.

—Vuestro hijo me ha puesto en r - 
dlcnlo.

—Mi hijo ba pintado lo que le lian 
mandaron pintar; ignoraba que fuese 
un asunto dirigidoa vos.... el inocente 
es incapaz de ofender ó nadie.

—Viejo miserable, respondió enco­
lerizado Bernabé, si no me delatas al 
autor del pensamiento le parto la ca­
beza.

—Caballero, no sé quien haya sido 
el autor del pensaniieiUu.

—¿También lo niegas?...Pues toma.
Y levantando el bastón que llevaba 

en la mano, descargó iin fuerte golpe 
sobre la encanecida cabeza del honrado 
labf.ador, el cual cayó en el suelo con 
el rostro bañado en su propia sangre.

A los gritos de socorro que dió el 
anciano, acudió presurosa la vecindad, 
y en tanto que curaban ai herido, el 
corregidor y algunos dependientes de 
justicia, se dirigieron al caserío de 
Luarca en busca del agresor; pero vana 
diligencia, aunque el padre del estu­
diante conocía los errores de su hijo 
obró como padre, y antes que !a jus­
ticia llegara, ya estaba el joven puesto 
á salvo dei riesgo que corría.

A la caída de la tarde, como tenia de 
costumbre, entró el jóveo Francisco 
Zurbaran en su casa deseoso de coger 
el lápiz y losdibiijos para dar en casa
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del cura su lección; pero cuál seria su 
sorpresa ai encontrar á su anciano pa­
dre leuíliilo en su jxjbre lecho, con la 
cabeza vendada y recibiendo los proli­
jos cuidados y auxilios de algunos be­
néficos vecinos.

—¿Qué le lia sucedido á mi padre? 
preguntó Francisco acercándose al le­
cho cou el corazón traspasadode dolor.

Las personas que allí estaban renni- 
dasrelirieron el suceso, á cuya narra- 
cionprestó el joven Ziirbaranuiia gran- 
«leatenciun,observáüduseen susemblan- 
ce Jamas repentina iransic.on; es decir, 
Ja fisonomía que antes espresaba senti- 
inieuto de dulor, de repente apareció 
con un aire inconcebible de iudigna- 
ciüu. Zurbaran jwr primera vez, siutió
}' concibió la idea de la venganza......
Pero era tan niño el ultrajado, tan dé- 
üil todavía, tan poderoso su enemigo 
en todos conceptos .. ¿Se vengara? ¿>o 
se vengará? >o pasara mucho tiempo 
sin que lo sepamos.

Algunos meses d.-spues el padre de 
Zurbaran sanó de su heridaenla cabeza; 
relativamente á Dernabé, nada se supo 
después, sino que viajaba por paises es- 
Crangeros, ¡«or lo cual el jóven Fran­
cisco perdía con sentimiento susar- 
dietiies esperanzas de vengarse. El pár­
roco del pueblo que progresivamente 
veia los adelantos de su liumilde dis­
cípulo, aconsejó á su padre que pusiera 
los medios para que emprendiese esta 
carrera; pero el anciano manifestó su 
la lu  de recursos para ello, máxime cuan­
do su hijo subvenía a los gastos de la 
« s a  con el mezquino jornal que gana­
ba guardando ganado; pero el cura que 
tenia un secreto preseiuimienlo de lo 
que su joven educando podía ser en 
algún tiempo, se comprometió desde 
aquel instante en sostener al anciano,
SI consentía que Francisco fuese á 
Sevilla al taller de un pintor amigo 
suyo. Accedió el labriego a esta ultima
proposición, y Francisco después de 
iiaber recibido la bendición de su padre, 
emprendió su marcha para Sevilla con 
una carta de recomendación del cura 
dirigida á Juan de las Roelas, limitado 
3Pti«a de aquella época; pero que tenia 
upabrillanteacadeiaia y un considera­
ble numero de discipuios. Este media­

no artiga  recibió con afabilidad al »

dueños la obra que mandaban hacer á

u^oaepocaenque ei tal C t t o  S S  
Francisco con ¿ r -

Zurbaran ó hace? 
maestro^

 ̂nRimo liego el casoen que núes 
l  “  «biantipó de Rwlas
y tratmjó según sus Inspiraciones v i  
üs « in te  años de su edad 4  S  Ja s  

bábil pintor de Sevilla. Pintó 4rio< 
f “adros que llamáronla atención deÍm

grande mérito niie 
los distinguían, en cuya eooca compn 
^aron la envidia y r?valilu? K ? í  
tuv^Tnl^ bastante al joven estrenieño y 
fesi J  renunciar á su pro-
bsion. El mismo día que recibió de sn« 
émulos un desengaño \taL I,ito  tam­
bién de la envidia, tuvo una carta d<» 

uente deCanlos, en la quel?anuncia­
ban que su anciano padre se haiias»
en em o  de gravedad,'coya noUdal? 
entristeció de tal manera, que jin ra  
esta incidencia con el agravio que hah^

arte, lorroó la resolución de aeomoañar 
á su padre hasta que e so ira ^ * ^  hI
continuar oscurecido en e f  rincón’̂ deí
pueblo que le vió nacer, **

Emprendió, pues, su proyectado vía 
ge nuestro yóven artista y al cabo di» 
algunos d iasüegóá su patria-ma?i.n 
golpe fatal le estaba reservado: era ”la 
m adrupda cuando se apeó del caballo 
para dejarle en una oosada- 
seguida, á la c a ^ e 'l ^ n a  ,'lama n / ”
vu d v fá? í* ’ r e ^ n d iavuelve á llamar, a tiempo que una ron-
da pa^ba, y piensa del siguiente modo:

—Mi padre estaba enfermo de grave-
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dad; pero dos bmmas mujeres le asis­
tían. iCómü es que duermen y no oyen 
llamar á la puerta?

La ronda se aproxima á reconocerle.
—¿A quién buscáis? preguntóle un 

alguacil.

—A mi padre.
—¿Quién sois?
—Pregunta estraña por cierto; soy el 

hijo de Zurltaran.
—¡Ah! es Curro; ¡grita el alguacil; el 

que sefuéá Sevilla á pintar ¡Cascaras!

'V

L - i

y cómo ha crecido, y qué majo que 
viene; con bigote, pluma en el sombre­
ro, gaban y espada.

—Basta, interrumpió Zurbaran.... 
¿por qué no me abrirán?

—¿Quién ha de abriros, desgra­
ciado?

— [Cómo!... ¿Y mi padre?
— Bogad a Dios por su alma.
Zurbaran lanaó un grito de dolor y 

cayó contra la misma puerta donde 
llamaba. Los agentes de justicia acu­
dieron en su socorro llevándole al ins­
tante á la casa mas inmediata que en -. 
conlraron.en ta cual permaneció basta i 
el amanecerdel dia venidero , que pa­
só al domicilio del cura que tanto le I 
Labia favorecido en su primera juven-l

tud, y á quien por consiguiente debía 
sus adelantoseneldívinoartedela pin­
tura. Allí supo Zurbaran los pormeno­
res de cuanto su padre habla dejado 
dispue.stu eu sus últimos instantes. 
Después que el afligido artista hizo en 
obsequio a la memoria de su difunto 
padre los mas pomposos funerales, se 
preparó á vivir en la tranquilidad de 
este retiro ; mas no pudo realizarlo, 
porque una comisión de las personas de 
mas categoría de Sevilla vino á supli­
carle que volviese á la deliciosa capital 
enquehabia tenido su primera escuela; 
y aun cuando en un principio se opuso, 
no te fué posible al cabo, resistir á tan 
repetidas instancias, y al roes y medio 
daba principio enSevilla al famoso cua-
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dro delos Misioneros mártires en las 
Indias Occidentales 

El singular talento de este aventaja-
í ? / n i '“'V á noticia d e lre v F t 
lipelll, el (jue habiendo visto después 
algunas de sus obras, le nombró p n' 
or de cainara Al pie de su cuadro de 

13 Adoración de ¡os pastores, que ciis 
l^^v rese  iecel siguiente ren- 

glon. Erancífe Zurbaran, PhilippiJü  
regtí pictor faciebat. Fue Hamudo a la 
corte por el inismo monarca, v á lan  
particulardistiiicion no pudo menos oue 
acceder; mas antes de emprender su

I viage, á las doce de una noche, venia 
jpor las gradas de la catedral; y ai lie- 
I p r  al sillo que hoy se denomina, Pun­
ió del Diamante vió á dos hombres que 
dándose las manos se despedían', y oyó 
que dijo uno. ^  '

—A Dios, Luarca.jhasla mañana.
Ai nombre de l.iiarea, se estremeció 

Aurbaraii; un fatal recuerdo despertó 
en su alma el instinto de iina noble 
yenganzs, y siguió precipitado Tas 
míe las de aquel á quien hablan nóm­
bralo J.uarea.yle detuvo en la plazuela 

.de piacentines.

U I

-Caballero, dispensad. 
-¿Quédisponeis? repuso el llamado. 
-Perdonad mi curiosidad. Os lie

oido llamar Liiarea, y desearla sabe* 
61 SOIS el quesüspecho.¿Cuál es vues­
tra patria, caballero?
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—Fuentedt Canlos.
—¿Vuestro padre se liamaba?...
— Silverio....
—Entonces, sois el mismo. ¿Os 

acordáis, señor de Liiarca, de un aaga- 
lillo llamado Zurbaran á quien en cier­
ta ocasiwi visteis dibuiar al pie de un 
árbol?

—Me acuerdo.
—Ese pobre niño tenia un padre an- 

elaiw, á qiiieu vos, cobarde, disteis un 
bastonazo en la cabeza.

—¿ ^ is  vos su hijo?
—S i, el niño de quien os mofasteis, 

que lia crecido, que es ya pintor de cá­
mara como burKinainente le vaticinas­
teis : que tiene una espada como vos, 
y cree llegadala ocasión de vengar el 
uUrageque hicisteisásuanciano padre.

—¿Un duelo?
—Si. desnudad la espada, v prepa- 

raosá reñir, y veamos si sois tan va­
liente con el lujo como lo fuisteis con 
»u indefenso y anciano padre.

Por últim o, Luarca y Ziirliaran cru­
zaron las esjiadas, siendo el segundo 
masafortunadoen la lucha queei pri­
mero, porque atravesó de una estocada 
aiodioso caballero de Fuente de Cantos.

— Va pagaste loque me debíais, dijo 
el artista al verle tendido en el suelo y 
pidiendo confesión.

Zurbaran siguió con paso algo mas 
que precipitado porla calle de Fran­
cos. giró después á la izquierda, y 
penetró |>or el sitio que llamaban Arco 
de Chapineros, y observando á dos se» 
ñoras, que acompaiadasde un anciano 
y dos criados llamaban á una puerta 
se detuvo, y en su aturdimiento, eoníb- 
só al caballero anciano cuanto acababa 
de surederle.

—¿Fué bueno á bueno la muerte? 
preguntó el anciano con dignidad.
_ —Ambas espadas se cruzaron: el 

cielo roe liizo justicia.... he dado muer» 
te al que jiudo ser asesino de mi padre.

—¿CóiBoas llamáis?
-^Fiancisco Zurbaran.
Un criado liabia ya abierto la puerta, 

el anciano d Jo á Zurbaran que entrara 
desde lueguen la casa que gustosamen­
te le seria hospitalaria.

Quince dias estuvo en ella oculto 
*1 distinguido pintor, durante los cua- 1

les hizo el retraio de iitia de las bijas 
de este oaballero. llamada doña Leonor 
de Jordera, de la que se apasionó en 
tales térm inos, que hubier.i querido 
durase mas tiempo su perseriicion pa­
ra jamás salir de una cárcel que tan 
grata le parecía.

El rey Felipe,  tuvo noticias de este 
desagradable suceso, y encontrando 
justicia por parte de Zurbaran, á fin 
de no quebrantar las leyes que en 
aquella época regían relativamente á 
losduelos, inflnyóderoüdu, que el cas­
tigo impuesto á Zurbaran fué vivir 
por espacio dealgunos meses encerra­
do en el convento de capuchinos de 
Sevilla.

Zurbaran pasó desde la rasa de Jor- 
dera al menrionado claustro. Una tarde, 
cuando acabó de comer, vino un lego 
á quitar el servicio de la mesa: Zurba­
ran co^ó el maiilel y le colocó sobre 
una s il la , diciendo* al lego que no se 
lo llevara.

—¡Padre, dijo el lego al prior pocos 
minutos después, creo que nuestro 
preso se ha vuelto loco.

—¿Por qné?
—X tiempo que le quitaba el servi­

cio de la tm>sa se ha quedado con el 
mantel..., ¿Ha visto su reverencia, que 
manía tan estraña?

Lo mismo el prior que el lego no pu­
dieron comprender el enigma bas­
ta después de algún tiempo. Cuan­
do Zurbaran fué declarado en libertad, 
llamó al padre prior y á la coroanidad, 
y después que a todos hizo presente su 
recoDoeimleiUo por los distinguidos fa­
vores que le liabiau dispensado, aña­
dió:

—Como pruela de mi agradecimien­
to, ahí dejo esa pastora que he pintado 
sobre el mantel que un dia me pusie­
ron en la mesa donde comí.

Ya está comprendido el enigma. Zur­
baran no estala loco, sino que quiso 
dejar al convenio una memoria tan in­
geniosa cuanto delicada. La primer di­
ligencia de Zurbaran al salir de su 
clausura, fué pedir la mano dr doña 
Leonor de Jordera, la que al punto le 
fué concedida. Pasó á Madriil con su 
esposa, y en  esta coronada villa vivió 
tranquilo y considerado.
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Por parte de Felipe IV obtuvo Ziir- 
barnn i|uaiesdrstinoiones. Unaocasion 
CT que pintalja un cuadro en el palacio, 
habiéndole terminado, ¡«nia i  espaldas 
del lienzo. 'Francisco Zitrbaran, pin­
tor ael reí/.. . . .  El monarca que habla 
entrado de puntillas, colocándose de­
tras le dijo:

—Añade, y  rey de los pintores.
Este grande artista, murió en Madrid 

el ano de 16 Cf, á la edad de 61 años. 
El numero de sus cuadros es inlinito- 
pero los mas nntable.s son: Los Misione- 
ros «lórtiVes de ¡as Indias Occidenta­
les', la adoración de los pastores; la |

Judith, y San Francisco haciendo ora­
ción. Pero su obra predilecta, es un 
Sanio Tomas, que hace pocos años fue 
eslraidu de la catedral de Sevilla para 
colocarle en el .Musco de piuturas déla 
misma ciudad. Este pintor no imitó a 
ninguno; no cooocióolras pinturas ita­
lianas ni flamencas que las queVelaz- 
quez pudo trasportar a España, por lo 
que SI exi.ste una escuela que se lla­
ma Sevillana, Zurbaran debe ser con­
siderado como geíe de ella, al lado de 
.Munllo.

Y. A. Dermejo.

L l Ii\OCEi\CIA ERRAiVTE Y COMBATIDA.

as~.arg.f\fri,g-wr>r,.

II.

Han trascurrido dosaños: durante es­
te tiempo la madre de Dorotea ha te­
nido el consuelo de morir al lado de 
acuellas personas queian sinceroy des- 
sinteresadü afecto le manifestaban, Ma- 
cina, cuenta dos años mas, v cada dia 
aparece mas bonita é interesante a los 
OJOS de lodo el mundo: la esim.sa de! 
militar se ha reslablecido coiiipleta- 
Hiente de sus dolencias, y deposita su 
maternal cariño entre Marina v Emilio, 
dichoso fruto de abo y medio,'y al cual 
Doroteo deseaba ver, [wrque habiendo 
emdo qne marchar en clase de tenien­

te de caballetia á.las provincias Vas­
congadas, dió a su hijo el ósculo d e  
despedida cuando apenas contaba sie-: 
le meses. Remigio sigue aumentando I 
sus riquezas eun dolosos tráficos y usu- i 
ras, permaneciendo tan inflexible cu-i 
mo siempre en no socorrer al neccsi-1 
tado; pero la familia de nuestro mili-! 
tar, si bien es cierto que no poseía! 
grandes bienes, laminen es verdad i 
fluc eimtaba con lo necesario, para 
«o recurrir en demanda de los- au-

ixilios de aquel tirano y avaro jm- 
¡riente, porque estando Doroteo en 
actual servicio, y no dejando de ser 
afortunado en sus empresas militares 
fácilmente se concibe, que el militar 
de caballería ciimpliria con su deber 
como buen esposoy padre de familia,

Pero ¡ay! que esta metliana felici­
dad tuvo su termino , porque la des­
gracia sedienta siempre de nuevas víc­
timas . acude itidistinlamenie á la par­
le donde métaos se la espera, y lo mis- 
mo allana la casa del honrado que la 
del criminal,

Era , pues, una mañana en fa que la 
esposa de nuestro militar .sostenía dul­
cemente sobre sus rodillas á Emilio, y 
Marina al lado de su madre hacia una 
lalmr, y de vez en cuando interrumpía 
su tarea para imitara su madre respec- 
Dvamente a los ailiagos, que al niño 
prodigaba. Eii este instante rrsuenan 
|mr lascatles las voces de una iaílaidaií 
de ciegos que pregonan el úIUibi) par ­
te que se ha recibide de las proviucias 
V alongadas, de una aecion que ban 
dado lastropas de larcina jnnio á lier- 
iiedOvy en la qut ha lomado gran parle-
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el regimiento de caballería titulado 
Lanceros de la guardia real.

—¡El regimiento de mi marido! es- 
dama la esposa sobresaltada.

El pariese compró; leyólo la niña, 
y entre otras cosas oyó su Impaciente y 
agitada madre estas siniestras frases:

'E n tre los oBcialee de la reina que 
han muerto durante la refriega, se 
cuenta al bizarro capitán de caballería, 
don Doroteo de Zuñiga....»

La lectura no pudo continuarse, por­
que un grito simultáneo de la madre y 
la b ija , la interrumpió.

La esposa cayó al suelo accidentada 
con su niño, eí que no se bizo el me­
nor daño, porque afortunadamente que­
dó tendido sobre el seno de la descon­
solada Ursula; Marina aturdida. y, so­
llozando, cogió ásu  hermanitú, llamó 
á la criada, y entre todos procuraron 
volver en si á la desmayada; pero des­
de aquel momento. tuvo precisión de 
buscar en el li-cho alivio á su nueva in­
disposición. Por espacio de muchos 
dias en aiiuella casa no se hacia mas 
que llo rar; |>ur¡|uc la desventurada es- 
^ s a  haciendo las mas prolijas inda­
gaciones con referencia á tan desgra­
ciado suceso. solo obtenin noticias que 
le confirmaban.

Procuremos abreviar este cuadro de 
tristeza y desolación, sin detenemos 
en hacer minuciosos detalles relativa­
mente á la posición que volvió á 
tomar la morada de esta pobre y 
virtuosa familia. Baste decir, que sin 
recursos de ninguna especie, tuvo que 
desjvedir a lahuinilde criadaque tenían, 
y que la pobre Ursula no volvió á le­
vantarse de la cama, siendo Marina la

3lie se encontraba á la edad depoco mas 
e diez años dirigiendo el manejo de 

lu casa, cuidando á su enferma madre 
v á su hermano, y para proporcionar­
les el diario sustento, trabajaba día y 
noche. en aquellas labores propias de 
su edad y de su sexo; pero era tan po­
co lo que producía, que con el tiempo 
llegaron a carecer aun de lo mas nece­
sario jara subsistir. Todo cuanto mejor 
había en la casa tuvo que empeñarse 
6 venderse, porque raramente recurrían 
al avaro Remigio, quien desde que re* 
cibíóla noticia de la muerte de su her­

mano, aumentó su regocijo y conoció 
que con mas impunidad podía maltra­
tar á sus parientes en caso que le hos­
tigasen demasiado..................................

Ursula al fin fué desgraciadamente 
víctima de sus dolencias.... al año de 
la fatal nueva espiró entre los brazos 
de sus hijos.

Pobrecilüs huérfanos, ¿qué harán? 
Ya no queda otro medio que recurrir 
al tioRemigio; pero este mas impla­
cable que nunca echó violenlamente á 
sus sobrinos de su casa.

— ¡A trabajar! decía; á la edad de 
once anos ya estaba yo ganandoyjun- 
tando mi pacotilla.

Ultimamente, la justicia tuvo que 
intervenir, la cual obligó al avaro á 
que pensionase á sus sobrinos, ó bien 
que los recogiese, y por mas que le 
filé sensible, y aunque hallaba razo­
nes para recurrir á tos tribunales, ne­
gándose á aceptar, ya porque temiera el 
qué dirán de las gentes, ó bien porque 
meditase nuevos planes, dló en su casa 
asilo á sus sobrinos.

Durante el espacio de un m es, Re­
migio manifestó a los niños una estre- 
mada afabilidad, cuya inesperada y 
repentina transición no pudieron in­
terpretar aquellos inocentes. Una ma­
ñana se aproximó Remigioá los huérfa­
nos, y les habló en los términos si­
guientes:

—Vamos, venid, hijos míos, que
voy á llevaros á mi hacienda......si,
la quetcneo cerca de Torrejon. 

í ¡Qué ali'gria tan grande esperimen- 
laron estascándidas criaturas! Emilio 
que ya corría y balbuceaba algunas pa­
labras, daba brincos de contento y ba­
tía las palmas, porque iba en un coebe 
á ver las llores dcl campo; y con efecto 
á la media hora paró una hirtana, en la 
cual entraron Remigio y sus dos sobri­
nos. A la caída de la tarde llegaron á 
la hacienda lueitcionada, á cuya puerta 
estaba un viojoqiietendriannósochen- 
ta años: Remigio bajó de la tartana y 
tomando luego á los niños los puso en 
tierra; dirigióse después al criado y le 
preguntó:

—¿Está preparada la sala de des­
canso?
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—Si señor, y la mesa puesta.
El conductor del carruage entregó 

d«puesal avaro iinacestita, un porta- 
yianda y una botella, y se despidió has­
ta el <lia siguiente por la mañana; mas 
situémonos desde luego en la pieza de 
descanso, donde hay una mesa cubierta 
con un mantel y sobre esta platos y cu­
biertos. ’

—-Mftos, dijo el avaro, jvamosá me­
rendar?

Guando vd. guste, respondió Ma­
rina.

—Vó oscureciendo, y ya es preciso 
que tengáis hambre.

_ Se sentaron, pues, á la mesa, y Remi­
gio illsiribiiyó entre los huérfanos, los 
manjaiyí que la cestó y el portavianda 
contenían, yambos niños comenzaron 
a comer.

~¿Vd. no come, tío? pregunto Ma-

—No tengo apetito, repuso el avaro; 
DO quiero tampoco quebrantar mi méto­
do establecido: hasla mas entrada la 
noche no tomaré nada.

En seguida cogió la botella, y llenó 
dos copas con el liquido que contenía.

—vamos, dijo á sus sobrinos, bebed 
esta copiu de moscatel.... es un vino 
muy dulcecito.

El inocente Emilio fué el primero 
que bebió.

— iJajajailjQuémueno’ d ijoel niño 
relamiéndose los labios.

Y Marina tanibieii bebió.
Cuando cuncluyeron de merendar 

comenzaba la noche, y la luna en sti 
mas luciente esplendor aparecía como 
la reina delfiriiiaiiiento, derramando su 
resplandeciente claridad por el grande 
espacio de la tierra.

—ilíiié noche tan hermosa de verano! 
dijo Remigio, ¿os jiarecc que demos 
un pascitü por la floresta?

No (leseaban otra cosa los sobrinos v 
accedieron gustosos á tan agi-adabl‘e 
proyecto. Remigio asió de la mano á 
os dos liiierfanos y en esta disposición 

los condujo hgran distancia del caserío 
hasta que ültiuiamente los introdujo en 
un bosque cubierto de malezas, y 
cuyo silencio era interrumpido de vez 
en cuando por las cándidas preguntas 
que alternativamente hadan á su tio

aquellas inocentes victimas de la cruel­
dad mas inusitada. Poco mas de una 
hora había transcurrido cuando Harina 
cayó (le repente al suelo abismada en 
un profundo letargo, lo cual visto por el 
usurero esc lamo con aceiitocomplacido; 

—El moscatel ha hecho su efecto. 
Emilio quedó sorprendido y atónito 

á vista délo  que acababa de sucederle 
á su hermana; pero bien poco le duró 
este asombro, porque a los cortos ins­
tantes filé presa del mismo letargo que 
esperimeniij Marina. Remigio tomó en 
brazos a las dos criaturas, y acercán­
dose con ellas á una piedra situada en 
uno de los rincones del bosque, las 
puso en el suelo y él se sentó en la 
mencionada piedra con la vista lija en 
estos dos objetosnarcolizados, y miráu- 
dulos decía:

—Si Lauro, el presidiario,cumple lo 
prometido, ya quedo libre para siempre 
de parientes: siendo yo el mas feiiz de 
todos, esdecirelqueposeo mas riquezas, 
por momentos me eslariais deseando la 
muerte, con el 3ii de heredarme, yacaso 
un dia seriaasesinado villanamente por 
vosotros.

Reflexiones naturales en los m al- 
que ven en sus semejantes 

el reflejo de sus maléficos instintos. 
Poco tiempo después se oyó uii ruido 
de pasos de un hombre que caminaba 
porentre aquel espeso matorral, y al­
zando la vista elavaro sehallóde frente 
a iin hombre cuyo aspecto horrorizaba 
Alio, delgado, niuv moreno, barba lar­
ga y espesa, veslia panulon blanco, 
una chaqueta remendada, llevaba una 
manta al hombro, un palo en la mano, 
y atado á su cabeza un pañuelo de 
cuadros.

—Adiós, Lauro... me alegro ver que 
has cumplido tu palabra.

—Ríen ¿qué hay que hacer?
—¿Vesá estos dos rapaces?
—Los veo.
—Están narcotizados.... es decir vi­

ven y no viven; es preciso que abras 
un hoyo y los entierros... Toma, prosi­
guió poniendo una moneda en las manos 
del presidiario.

Lauro miró lo que le daban y es- 
clamó; •'

—Diez y seis duros por enterrar á

Ayuntamiento de Madrid



m Mi;SEO DE LOS JOSOS.

dos muchachos; menos trabajo me cos­
taría arrojarlos por un despeñadero, j

—Podrían aparecer, me imputarían; 
el crimen. i

— Poco dinero me dá vd., don Remi­
gio; no sea vd. niiseralile.

—;Y te puedes quejar? No te pro­
porciono en mi caserío una guarida 
donde te pongo á salvo de las pesqui­
sas de la justicia? ¿No robas impune­
mente cuanto quieres sin que jamás t e ; 
delate? i

— Vamos, que también no deja vd. de  ̂
ocuparme de vez en cuando... pero en 
fin. vaya vd. con Dios que los cbicosse- 
rán enterrados dentro de un cuarto de 
hora.

Y cogiendo á ios narcotizados, los 
envolvió en la manta, y Remigio v el i 
bandido tomaron opuestas direcciones; ■ 
pero sigamos á este último que se lie- { 
va envueltos en su mugrienta manta 
los preciosos objetos que mas nosin - 1  
teresan, y dejemos al avaro quede retor- ■ 
no al caserío vaya fingiendo una amar-1 
ga desolación, y contando á u<do el 
mundo que unos ladrones le habían' 
robado los niños en la espesura del 
bosque.

Lauro llegó á un parage solitario v 
echó al suelo su carga, y largo rato la 
estuvo contemplando. i

— Esto no lo puedo hacer yo; soy ca-1 
paz de los crímenes mas atroces; pero 
es de hombre á hombre. ¿Qué daño han 
podido hacer en el mundo estos dos 
chiquillos?... Tal vez cuando fuesen 
grandes me lo harían; pero esa época 
no ha llegado todavía. .Yhi se quedan... 
yo nos los entierro. j

Y tirando con violencia de su manta, I 
abandonó á las criaturitas y desapa­
reció.

En esta disposición permanecie­
ron Marina y Emilio, espuestos a ser de­
vorados por las fieras, hasta que los 
primeros rayos del sol conienzarotiá lia- 
ñar la tierra, siendo Emilio el primero 
que volvió en si de su letargo, y al 
verse tendido en el suelo y en el cam­
po y al lado de su hermanó, se sentó, v 
oyendo el dulce y armonioso canto de 
los pájaros no dejó de esperimentar 
una especie de gozo al contemplarse en 
una región enteramente desconocida.

El primer impulso del niño fuó des­
pertara su hermana, á la qu« reputaba 
dormida, y empujándola suavemente la 
llamaba diciendo:

— Jleoiana, bemanita... depieta y 
oyera ios pipí...

Y viendo que Marina no respondía, 
se puso de pie y empezó á llamar á su 
tío Remigio; pero éste tampoco respon­
día. A. la edad de este inocente es des­
conocido lodo genero de peligros, y ei> 
el seno de la desgraciase hallaáveceala 
felicidad; asi que Emilio reunió unas 
cuantas piedras é internándose en la 
mayorespesura del bosque comenzó átj- 
rarias en distintas direcciones y a dar 
saltos por entre loshuecos que dejaba el 
apiñado y áspero ramage; masen tanto 
que Emilio pasa su tiempo en este gé­
nero de diversión. Marina, volvió tam­
bién a sil estado normal, y unos cinco 
minutos destines que abrió los ojos 
estuvo sentada en la tierra, y mirando 
á todos lados como queriendo indagar 
el origen de su estraña posición. Do 
pronto se levanta y comienza á gritar 
como una delirante, á cuvasdesentona­
das voces acude Emitió inoiilaUo en 
una vara que halló, y al ver á su her­
mana en aquel cstadu de desolación se 
asusta y prorumpe también eii un 
amargo llanto.

— ¿Y lio Remigio, donde está? pre­
guntó Marina.

Mas Emilio abogado con sus sollo­
zos no podía contestar. Marina abrazó 
á su hermano y le consoló, lo cual con­
siguió á poco trabajo, y recorriendo 
con su hermano aquel confuso laberin­
to á nadie encontraba. Por (lo Marina 
se postró de rodillas, y cruzando sus 
manos fijó la vista en el ciclo y se pu­
so á rezar; Emilio que esto observó 
quiso hacer lo que veia, y postrándose 
también cruzó sus man'ecitas, y ora 
miraba al rielo, ora á su hermana.

— ¿A quién, Icela tú hablando, he- 
raanita? preguntó Emiiiocon candidez.

— X Dios, hijo mió.
—¿.Aonde eta? yo no lo veo.
Y dirigía su vista á donde su herma­

na la lijaba.
A este tiempo se oyó un ruido por 

entre lasroalasylos dos inocentes vol­
vieron la oara y vieron aparecer un
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perro perdiguero que al punto co- 
nienzó a ladrar: Emilio asustado se 
abrazó á Murina, pero esta llamó al 
animal procutando acariciarle, mas el 
perro por eso no cesaba de ladrar El 
amo del perdiguero al oir sus ladridos 
erejó que le anunciaba caza y tomando 
U escopeta acudió al sitioenque ladra­
ba, y quedo sorprendido al ver la es- 
trafta caza que se le presentaba.

El caminante después de haber he­
cho ó los niños las preguntas que eran 
consiguientes, losroudujo al camino y 
mostru a sus compañeros de viage que 
eran un cura y un gallego, criado de 
este ulliuiü, la caza que babia en­
contrado.

Marina refirió todo aquello de que se 
acordaba, y dio las señas mas exactas 
relativamente al nombre y apellidó 
de su tío y el parage donde vivía en 
Madrid; pero cuando esta buena gente 
se disponía á conducirla con su herma­
no a casa de su lio, aquella por una es­
pecie de instinto ó inspiración inespli- 
cable, rogaba de rodillasqueno la lleva­
sen con su lio, y (jue por Dios la reco­
gieran. Entonces elcuraqueriendopro- 
tunrtizar inasesie misterio, consolo á 
«arm a diciéndota que no tuviese ciii- 
dado, pues no volvería a la casa de su 
tío, sino que iria a la suya.de lo cual 
Marma se alegró sobre manera.

Este eclesiástico era el diácono de 
Aguilar, pueblo situado enla.sinmedia- 
ciones de Navarra, a donde llevó estos 
dos inocentes prodigándoles todo eé- 
nero de cuidados. ®

Después que pasaron algunos dias 
á la llegada del cura á su casa, llamó 
a Marina y con la mayor dulzura pidió 
estensascsplicaciones acerca de su fa­
milia. y la interperlada satisfizo al be­
néfico eclesiástico del modo mas satis­
factorio, pero deseando todavía ente­
r a r a  mas dcl asunto, mandó un co­
misionado á Madrid a fin de que bus­
case a don Itcuiigio de Ziiftiga, v le 
di eii poder áe quien estaban sus 
sobrinos; pero cuando el comisionado 
estuvo de vuelta nianifesió que el tal 
caballero, hacia poco tiempo que babia 
evantadü la casa y partido para Ho­

landa. El cura en vista de lodo esto no 
tuvo otro remedio que constituirse en

Patjce^y protector de aquellos desgra-

La benéfica mano de la Provi­
dencia siempre vela por los infor­
tunados; Marina, cu consecuencia de 
los eslremos y cuidados que el ecle- 
siáslico prodigaba á ella y su hermano, 
tuvo motivos de alegrarse cada dia 
roas de la obsUiiacíün que tuvo en 
cierta época de no volver á la murada 
de su lio. Llegó a cumplir los catorce 
anos y fue la zagala mas esnena v 
hermosa dd  pueblo, cuyos habitantes 
no hacían masque admirar sus virtu- 
ues«

Foreste tiempo la guerra civil ha­
bía esparcido su siniestro influjo por 
aquellas cercanías, y el pueblo de Agui­
jar fue ocupado por los carlistas, pero 
al ^ c o  tiempo, una columna de tropas 
de la rema, mandada por un brigadier 
de reconocida fama, habiasiiiadoaquel 

los antagonistas 
le defendían. Al fin tuvieron que ceder 
y dejar la población á merced de los 
sitiadores, y cuando la columna vence­
dora se preparaba á entrar, lodo era 
en e pueblo aturdimiento y confusión.

Lt cura temiendo los desnianescon- 
siguieiiies a una tropa irritada con la 
resistencia de sus enemigos, quiso po- 
ner a salvo sus mas predados objetos 
y ^ o n d io e n u n a o c u lta  habitación a 
la hermosa Marina. La música militar 
Mnaba ya en las calles de Aguilar v 
Emilio que era estremadamente afecto 
á la milicia, corrió al balcón para ver 
pasar á los soldados.

—¿Q^uehaccs, liijoniio’decia el pár­
roco ¿Quieres perderme? Entra dentro 

—No quiero, respondía; á mi no me 
hacen nada los soldados.

—Vo te mando que entres.
» el niño, asido á los hierros del 

ba con desobedecía con la mavor tena­
cidad. ¡Ay! algún ángel le inspiraba 
semejante ub.siinacloii.... Prosigamos.
El cura viendo el poco fruto de sus re­
petidas amonestaciones cede y le deia 
y ja tropa en este inslapte pasa ya por 
delante del balcón, y Emilio con 
beza, pies y manos llevaba el compás 
de os tambores. Pasa la infanteriaf y 
detrás viene un escuadrón de lanceros, 
al frente del cual se veia á un capiiau
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cabalgando un brioso corcel que ma­
néjala con destreza y donaire.

—¡La caballería! grita Emilio, ¡qué 
bonita, cuánta bandera, cuánto plume­
ro!.... Señor general, grita dirigiéndo­
se al capitán que venia delante; señor 
general, entre vd. en mi casa.

El capitán alzóla cara, y una dulce 
sonrisa se pintó en su lisonomia. La 
tropa acabó de pasar, ei niño entro en 
la sala y al punto fue rroonvcnido por 
el cura.... Pasada una media liora tres 
oficiales de caballería saludaban al 
eclesiástico , entre los cuales venia 
el capitán á quien Emilio había saluda­
do desde el balcón.

—¿Vienen vds. alojados, señores? 
preguntó el cura con amabilidad.

— Si señor, repuso el capilan, y yo 
precisamente he pedido este alojamien­
to, porque rí en el balcón un peque- 
ñuelo que me llamaba, dándome el 
grado de gimeral.... ¿Es este picaron- 
cilio? prosiguió tomáiidoic en brazos.

—Si, respondió Emilio; yo, wniiie 
rae gusta mucho su sombrero de vd. 
con oro y plumas.

Emilio se puse en el suelo, pidió el 
morrión al capilan, se colgó el sable, 
que apenas podía sostener, y empezó á 
recorrer la sala reñido con estos arreos. 
Los oficiales, quisieron comer, se puso 
la mesa, y dispuesto todo se sentaron;el 
capitán llamó al niño y iwniéndoU- 
sobre sus rodillas le dió varias flnccitas 
de aquello que comía.

—¿Cómo te llamas? le preguntó.
—Me llamo Emilio, para loqne vd. 

guste mandar.
El capilan se estremeció, y dejó raer 

una lágrima sobre la servilleta. El cura 
entonces se aproximó á ia mesa, y 
preguntó al inililar:

—¿Por qué se ba enternecido vd?
— Porque yo debía tener un hijo de 

esta edad y de su mismo nombre.
—¿Cómo le habéis perdido?
—Señor cura, es largo de contar; pe­

ro en cuatro palabras procuraré decirlo 
todo. Cuando sal! á campaña, dejé en 
Madrid á mi esposa con unanifia de ocho 
años, llamada Marina, v á un niño de sie­
te meses llamado Emilio. En una re­
friega que tuvimos con los enemigos, 
caí herido, yprisionero; me condujeron

al hospital de Morella, y por espado de 
muchos meses, fui presa, de resultas de 
mis padecimientos,de lina índlsposicira 
mental, quemeirastornóla razón. Cuan­
do volvi á mi cabal juicio, fui cangeado, 
pedi noticia denii familia, y *u|ie lo si­
guiente: que los papeles públieos, me 
liabian creído muerto en campaña, que 
mi esposa falleció á lus pocos meses de 
resultas del sentimiento, que mis hijos 
pasarun á poder de nn hermano mió, al 
cual les qiiiiaroM unos bandidos...

Aquí llegaba el capilan ruando lus 
gritos de una joven resonaron en lo mas 
interior de la casa, y á poco rato apa­
reció esta misma en lasala, perseguida 
por un oficial que poco antes se había 
levantado de la mesa.

—lié aquí, dijo el subalterno lo que 
el cura tenia escondido.

— ¡Socorro? dijo Marina arrujándose 
á los pies de Doroteo, castigúese á ese 
atrevido miliiap.... Poro ¿qué veu?... 
¿A quién estoy pidiendo favor? ¿Cómo 
se llana vd., caballero?

—¿Y vd. romo se llama, sefiorila? 
dijoel capitán puniéndose de pie con 
Emilio entre los brazus.I  El cura se interpuso y dijo; 

i —.Abracevd.ástis hijos, seíiorcapi-I  tan.
‘ Estudió un grito y apretó contra 
su senoá aquellos dosobjílos, en cuya 
posición permaneció por espacio de 
muchü tiempo.........................................

¿Qué mas podemos añadir? Doro­
teo tuvo que marchar a! signiente dia, 
pero sin ignorar el paradero de sus hi­
jos. Al cabo de algún tiempo supo que 
su hermano Itemigio babia perdido to­
das sus riquezas, que se habla vuelto 
loro y que andab-i errante de pueblo 
en pueblo pidiendo limosna. Un dia que 
se rnconfraba en las inmediaciones de 
Bilbao, advirliúdesde una alturaque un 
hombre sin sombrero, calvo y ciñendo 
una blusa, huia de una poteion de chi­
quillos que ie apedreaban, y el instin­
to natural que le conducia siempre á 
hacer el bien, le obligóá correr, encom- 
paftia de un labriego, en socorro de 
aquel desgraciado. Cuando llegó á él 
le encontró berido de una pedrada 
en la cabeza; pero ¡cuál fué su espan-
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to al conocerá su hermano Remigio!
— ¡Desgraeiado! le dijo, bien pagas 

ahora todo el dañoque has hecho du­
rante tu vida; pero las almas grandes

perdonan. Desde mañana vivirás en mi 
compaíiia.

El demente miraba á su hermano 
Doroteo de un modo que aterraba. Por

. ,  1

’ I

/ ■

)■■■ h

último, conducido á una cabaña le 
vendaron la frente; mas al poco tiempo 
fallecíáal lado de Doroteo, queinipluró 
misericordia de la divinidad a Qn de que 
perdonase loserroresde su vida pasada.

Cuando la guerra civil tuvo el de­
senlace que todossabemos, Doroteo re­
cogió á sus hijos de la casa del cura de 
Aguilar y los condujo á la córte. Mari­
na se, halla casada en la actualidad con 
un rico comerciante. Emilio está en el 
colegio m iliur y esperando por mo­

mentos la charretera de subteniente: el 
cura de Agiiilar, se halla también en la 

, córte con,un destino análogo á su cla- 
se que el agradecido Doroteo pudo pro- 

j poroionarle, poniendo en juego su in- 
I fluencia, y en (In, nuestro antiguo 
I guardia español, ostenta ufano su gra- 
I do de brigadier.
I  Aquidi fin á mi articulo; la niña 
Isabel quedó muy complacida, y yo 
también, porque me escuchó con aten­
ción.

Y. A. B eh^ ejo.
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REFLEXIONES
AOBRG LA !%'AT1;r ALEKA.

AmiguiCos míos: puesto que uaa vez 
cada mes llega i  vuestras manos este 
Museo de los n ñoi, que no hara otra 
cosa mas que Inculcar en vuestra na- 
cienle existencia principios de verda­
dera moral y saludable recreo, no omi­
tiré yo. que desde ahora me titulo con 
el nombre de vuestro mejorcompañero, 
en proporcionaros cierto género de ar­
tículos, que a la vez que os conduzcan 
por el verdadero carril de la virtud, os 
presten aquella agradable instrucción 
que presuma pueda estar á vuestro al­
cance. Para llenar cumplidamente, se­
gún lo permitan mis escasos conoci­
mientos en todo género de materias, la 
noble tarea que me propongo, quiero 
empezar esta vez, haciendo que conoz­
cáis los paternales cuidados de la Pro­
videncia ¡ara la conservación de nues­
tra vida en tudas las partes del mundo.

Si, amiguitos míos; no hay duda que 
actualmente conocemos una gran parte 
de nuestro globo, y que de lieinpo en 
tiempo se des<'ubreii nuevas regiones; 
pero no se ha llegado á conocer todavía 
un ¡larage donde la naturaleza no pro­
duzca lo necesario para la vida huma­
na. Os demostraré, que bay países en 
que los ardientes rayos del sol 1er abra­
sa todo, y partes donde no se vé otra 
cosa que montanas, eslensas llanuras 
de arena, y en que la tierra está casi 
enteramente despojada de ese verdor 
que tantohermosealos camposdenues- 
iros benignos climas. También os diré 
que bay países cuyos habitantes casi 
nunca ven los rayos delsot.yporconse- 
cuenciaesmuy rara la vez que esperi- 
mentan un calor benéfico, porque un 
perpetuo invierno los priva de agricul- 
Zura, de frutos y de cosechas; pero en 
estos apartados territoriosdonde la na­
turaleza parece haberse demostrado tan 
poco pródiga, habitan hombres y ani­
males que no dejan de tener conque ali­
mentarse, porque las producciones que 
la Providencia les ha negado, y que se

quemarían con el ardor del sol, ó se lie* 
iarian con el rigor del frío, se recom­
pensan con dones mas cunvenlenlcsá 
estosclimas y que sirven de sustento 
tanto al hombre como á los animales.

En La()on¡a, por egemplo, la Provi • 
deuda dispuso las cosas de u l  manera,

Jue aun el animal que existiese allí 
jese cómodo para los habitantes y 

un medio de conservación. Hay en es* 
te ^ i s  una innumerable muebedumbre 
de íDseoCos que llaman dnt/ea ó mos­
quitos de trompetilla, cuyas picaduras 
son el azote de los tapones, y que para 
librarsede ellos se ven precisados á con­
servar en sus cabailas un liurao denso 
y continuo, al par que también se ven 
obligadosábarnizarse la cara con barro. 
Estos insectos depositan sus huevos 
sobre las aguas, lo cual s in e  para 
atraer ü un gran número de aves acuá­
ticas que sealimentan con ellos, y que 
cogiéndolas loslapones constituyen el 
principal alimento de estos pueblos.

En la Groenlandia, se pretiere co­
munmente el sustentoanimal al vegetal, 
IwnmecsiasingratasycstiTilesregiOLes 
producenpoquisiiuosvpgelales.su prin­
cipal sustento es el del pescado que lla­
man ongmarsef, que tiene bastante se­
mejanza conel budion; le colocan sobre 
las peñasal aire libre, y esto les sirve 
diariamente de pan ó de legumbres, 
conservándoles para el inviernoen gran­
des sacosde cuero ó entre ropas viejas.

Los dalecarlianos, que habitan las 
regiones septeutrionales de Suecia ca­
recen de trigo; jiero hacen pan con la 
eortpzadel abedul y del pino yconcierta 
raiz, que crece en las lagunas. Los ha­
bitantes de Kamtschaika se alimentan 
del tallo del kuanto que se comen cru­
do después que le mondan. En Egipto, 
Mauritania y Persia se comen muchos 
dátiles. Los higos son el sustento mas 
ordinario en Grecia, Morea y las islas 
del Archipiélago, como lo son las cas­
tañas en las provinciasde Italia y Fran­
cia. En las partes mas ardientes de 
Africa sesustentan los negroscon mijo; 
en las regiones templadas de América 
con maíz, y en los países del Norte, y 
especialmente entre los samojedos y 
losjacutes ek alimento mu y común la 
planta llamada bislorta: los negros co-
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moi) ron p s io  la carnedel elefante y 
de los perros, y Cook refiere que en el 
mayor niimerode lasislasconoddas del 
mar del Sur. se engordan perros cuya 
carne estiman sus habitantes como un 
ajimento delicioso; y Navarrele en sus 
viages á la China, asegura que los chi­
nos hacen jamones de perro, los cuales 
tienen por grande obsequio cuando con 
ellos quierenagasajaráalguna p*Tsona. 
Los africanos comen también la carne 
de las panteras y de los leones, y en 
lodos los países de imo y otro coiiiinen- 
le se come de casi todas las espi'ciesde 
monos. Hay muchos pueblos á quienes 
la leche sirve de bebida, y las mugeres 
tártaras no beben sino leche de yegua.

¿ Que mas podré deciros, amigos 
míos? ¿Cuántos no son los tiernos cui­
dados de la Providencia de nuestro 
Criador para nuestra conservación’ La 
grande sabiduria de este Supremo Ha­
cedor vió antes de la fundación del 
mundo, todos los peligros á que estaba

espuesta la vida de los mortales, y de 
tal modo lo dispuso todo que no hay 
parle donde no haya mantenimiento 

.suDeiente, porque tales fueron las re­
laciones que esubleciú, tal la unión y 

I tal la comunicación entre los habiian- 
j les de la tierra, que los piiehlos sepa- 
1 rados los unos de los otros por mares 
I dilatados, trabajan por medio de estos,
I con el fin de lograr sus mutuas corao- 
Ididrs. ¿Podremos nunca admirar y ve­
nerar suficientemente la grande sabidu- 

. n a  de ese divino Ser que nos dió un 
i cuerpo formado de tal suerte que no 
, está precisado á este ó el otro alimen­
to particular?

Antes que me despida de vosotros, 
hasta el raes venidero, os diré que Dios 
«abre su mano para s.aciar completa-
• mente á todas las criaturas vivientes 
■ Indas ellas vuelven sus ojos á él, ea-
• perarido que los sustente cuando 
«seatiempo oportuno.. (SalmoCXLir.

1̂ )- V. A. B ermejo.

C lIE M O S  P l I tA  LOS M \ 0 S .

U  VIÍJl, El fi\T0  Y IOS RVTOYES.

Yoconocia en Tembleque
A mía seseiildiia vieja,
Que en compañía de un gato 
Pasaba las huras muertas. 
Trabajadora la una,
.Solo pensaba en su rueca; 
Holgazán, gluten e! otro.
Pensaba allá..., en la despensa 
Amigo (le comer bien,
Llenaba su panza hueca 
Con lo mejor que traía 
A casa la tia Josefa;
Y después de relamerse.
Con la mayor desvergüenza 
Se tendía á la bartola
Al pie de la chimenea.

Viendo el ama que un mes y otro 
Se repetía la escena,
Del gato llegó á cansarse,
Y apurada la paciencia.
Una tarde le cogió.

Echóle al cuello una cuerda.
Y le arrojó á cierto pozo.
La soga alando á una piedra

A los tres días cabales 
De una mnerte tan funesta. 
Mi señores los ratones 
Dejaron sus madrigueras:
Y acá y allá rebuscando 
Por mahana, larde y siesta, 
Ora roian un queso,
Ora engiillian ciruelas,
Ya los panes oradaban,
Ya atracábanse de almendras. 
Amen de algún lorrezniUo,
O algún pedazo de lengua.

Entonces; ¡oh caro nihol 
Conoció la anciana necia 
Una cosa que es preciso 
Tener en la mente impresa.
Lo diré en pocas palabras. 
Porque quiero que lo sepas: 
fíufna ó mala la justicia,
El criminal la respeta.

JOSK A. SfArCTE.
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Este es un animal muy notable j» r 
sus formas y sus coslumbres: liabiu 
en la Moscovia y en el medíudia de la 
R usia: sin embargo, BufTuD no le co- 
nocia mas que por el nombre. Es uias 
grande que uii erizo, y su piel de un 
gris ceniciento; el lomo es casi negro, 
y blanco parle del vientre; carece de 
orejas, y .sus ojos son estreniadameule 
pequeños: su hocico remata en una pe­
queña trompa muy flexible y la que 
agita coulinuamente: sus pies tienen 
cinco dedos unidos á una mutnbraiia. 
y adornados con una franja de pelos 
cortos que le ayudan á nadar. Su cola 
es una cuarta parte mas corta que su 
cuerpo, comprimida lateralmente, an­
cha. aplastada y semejante á una co­
la de anguila y luda ella cubierta de 
pequeñas escamas.

Este animal tiene debajo de la rola 
siete li ocho folículos avegigadus, for­
mados con los pliegues de su misma 
p ie l, estendidos traiisversalmeiite á 
uno y o4ro lado como las escamas cen­
trales de una culebra, y de un color 
amarillo bastante pronuitciado. se 
oprime con el dedo uno de estos folícu­
los, encontrándose comprimido e! es­
peso licor que contiene, se estiende 
por las escamas y sale fuera. Con este 
licor impregna todo su cuerpo con 
lo cual Consigue hacer su piel impene­
trable al agua; pero esta materia tiene 
un olor de almizcíe tan fuerte y tan pe­
netran te, que ínfestatuanlo toca, y aun 
se dice que basta la carne de todos los 
pescados voraces que comen algunas 
veres los desmanes. Es muy raro cuan­
do este animal sale del agua gusto­
samente para situarse en parages se­
cos; no tiene por enemigos mas que á 
los pescados voraces; perú freciicnte- 
menle cae en las redes que se le tien­
den en los .riosy los lagos, y como 
QO sabe salir de ella, al día siguien­
te  le encuentran ahogado. Para lla­

mar á su hembra ó reunirá sus hijos, 
da un grito muy singular, que time 
mucha analogía ron el de un pato, y 
para que mejor puedan oírle, encorva 
su nariz de tal manera que coloca la 
punta en su boca á fin de que suene 
su voz romo una trompeta. Vive siem­
pre en compañía de su hembra y cons- 

.Iruye su madriguera con mucho arte, 
(tara lu cual escoge una barga casi jter- 
pendiciilar y muy elevada para no ser 
nunca sume’rgido ni aun en las gran­
des avenidas: cijaiidolta encontrado un 
lugar conveniente zambulle al pie de 
la barga y comienza á escavar debajo 
del agua y muy profundamente, para 
que la entrada de su madriguera no 
sea jamas desrubierta ni aun en las 
mas grandes sequías. Su agugeru es 
poeo mas ó menos can ancho como el 
de un conejo y se eleva oblicuamente 
á medida que se adelanta en la barga. 
Las raíces gramíneas que encuentra el 
desmán durante sn escavacion, las re­
coge cuidadosamente y las trasporta 
á su madriguera con el objeto de for­
mar á sil hembra un nido mas cómodo 
que con los juncos que retine en los 
mares; este nido está colocado en el 
fondo del agugero en una (tcqueña con­
cavidad ovalada que tiene por 1o menos 
un pie de ancho y sobre diez y ocho 
pulgadas de longitud. En la primave­
ra, fiare la hembra tres ó cuatro hijos, 
á los cuales alimeota con sumo cuida­
do, no conduciéndolos al agua con ella 
sino cuando son grandes, pues hasta 
entonces se limita á pasearlos por la 
parte superior de la habitación que en­
cierra el interior de su madriguera.

Los desmanes se alimentan con lar­
vas. gusanos, y mas generalmente con 
sanguijuelas a las cuales están cazan­
do á todas horas: con su pequeña 
trompa movible, que. hunden en el fan­
go, cogen su presa diestramente y la 
devoran debajo del agua, lo que no 
hace la luirá ni ninguno de los carní­
voros acuáticos que se conocen.
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